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PERSONAJES 


ACTORES 


El  prólogo   Manrique  Gil. 

Carmencita  (veinte  años)   Irene  Guerrero  de  Luna. 

«La    Coquina»    (veinticinco    ídem)...  Nieves  Lasa. 

Victoria  (cuarenta  y  siete  ídem)   Joaquina  Maroto. 

Mercedes  (sesenta  ídem)   María  Medinilla. 

Lola  (dieciocho  ídem)   Carmen  Robles. 

«Niña  de  la  Caleta»  (treinta  ídem).  Aurelia  Martín. 

«La  Perchelera»  (veinticuatro  ídem).  Esperanza  Gallego. 
«La    Trinitaria»    (veintiséis  ídem)... 

aLa    Capuchinera»    (treinta    y    cinco  Pilar  Espinosa. 

ídem)  

Antoñón    «Nofalla»    (setenta   ídem)...  Manrique  Gil. 
Juan    «el    Buzo»    (sesenta    y  cinco 

ídem)   José  Jiménez j 

Rafael     «el    Chanquete»  (veintitrés 

ídem)   Pedro  Yáñez. 

kEI  Rape»  (treinta  ídem)   Elias  Sanjuán. 

Diego  «el  Niño  Bonito»  (veinticinco 

ídemj   Manuel  Santamaría. 

El  señor  José  (setenta  y  cinco  ídem).  Félix  Fernández. 
«El    Chato    de    Cártama»  (cuarenta 

ídem)   Rafael  Mor. 

Un  malagí  (treinta  y  cinco  ídem)...  Juan  García  Sáenz. 

Un  chavea  (quince  ídem)   Lina  D'Hevia. 

Jabegote  1."   José  Sáenz  de  Tejada. 

Jabegote  2."   Carlos  Masbel. 

Jabegote  3.°   Manuel  Ruiz. 

Cantaor  luis  López. 

Tocaor    Manolo  «.él  de  Badajoz-». 

Cenacheros,  jabegotes,  chaveas,  etc. 


La  acción  en  Málaga,  en  nuestros  días.  Derecha  e  izquierda,  las  del  actor„ 


PROLOGO 


Se  hace  el  oscuro  en  la  sala  y  se  erifoca  solamente  la  figura  del  primer 
actor,  que  sale  por  delante  del  telón  de  boca  o,  mejor  aun,  por  entre 
unas  cortinas  oscuras,  vestido  de  etiqueta,  y  dice  : 

Público  amigo  y  señor  :  Con  un  respeto  tan  grande  como 
tu  hidalguía,  te  saludan  los  autores  de  la  obra  que  vamos 
a  representar  ;  y  al  saludarte  emocionados,  de  antemano 
confían  en  tu  indulgencia  para  que  escuches  lo  que  ellos 
me  dijeron,  y  que  yo  te  transmito  con  el  mayor  gusto... 
Oye,  pues,  sus  palabras... 

«Ambicionando  que  el  nombre  de  Málaga  honrara  la  es- 
cena española  de  nuestros  días  y  triunfase  en  ella  al 
igual  que  en  numerosos  dramas,  y  comedias  lo  consiguie- 
ron sus  hermanas  Sevilla,  Córdoba  y  Granada  {singular- 
mente la  primera,  pues  desde  hace  más  de  veinte  años 
la  mayoría  de  las  obras  andaluzas  es  de  ambiente  sevi- 
llano), nos  propusimos  escribir  un  drama  en  el  que  podría- 
mos hacer  llegar  a  todos  los  aficionados  al  arte  de  Talía  las 
luces  del  divino  arco  iris  que  brilla  en  el  incomparable 
cielo  malagueño,  y  entre  cuyos  colores  maravillosos  se 
destacan  unas  letras  de  oro  que  dicen  :  «¡  Belleza  !...  ¡  Ge- 
nerosidad !...  ¡Heroísmo!...  ¡Hombría!...  ¡Hospitalidad!... 
¡Nobleza!...  ¡Virtud!... 

Y  decididos  a  que  nuestro  proyecto  fuese  en  seguida  una 
realidad,  nos  pusimos  a  trabajar  con  la  mayor  fe  y  entu- 
siasmo, sin  dar  más  tregua  a  nuestra  labor  que  la  indis- 
pensable para  el  necesario  descanso...  ¡Y  en  un  .plazo 
mucho  más  breve  de  lo  que  pensábamos  dimos  fin  a  nuestra 
tarea  !...  ¡Ya  estaba  escrita  la  obra  que  habíamos  soñado  !... 
Pero  como  en  la  vida  nunca  hay  dicha  completa,  empezamos 
a  sentir  una  nueva  preocupación,  la  que  sienten  todos  los 


4 


LOLA  RAMOS  DE  LA  VEGA  Y  MANRIQUE.  GIL 


autores  antes  o  después  de  escribir  sus  obras. . .  :  ¡el  tí- 
tulo !...  ¿Cuál  sería  el  más  apropiado  o  que  expresara 
mejor  lo  que  pretendía  ser  nuestro  drama?...  Y  desechamos 
muchísimos  ;  unos,  por  vulgares,  y  otros,  porque  resulta- 
ban algo  confusos...  ¡Hasta  que,  al  fin,  no  dudamos  más! 
Aparece  en  nuestro  drama  un  viejo  lobo  de  mar,  que,  re- 
cordando sus  buenos  tiempos,  canturrea  una  copla  tan 
antigua  como  él,  y  que  era  para  aquellos  valerosos  hombres 
algo  así  como  un  airón  de  su  gallardía  o  el  reto  de  su  co- 
razón indomable.  Y  elegimos  para  título  el  primer  verso 
de  esa  vieja  copla,  ya  que  Málaga  es  famosa  por  un  sinfín 
de  razones,  algunas  de  las  cuales  vamos  a  citar...  :  «Má- 
laga tiene  la  fama  de  ser,  con  razón,  la  perla  del  Medi- 
terráneo. Mora  de  alma  cristiana  y  cristiana  de  belleza 
mora...  Tiene  la  fama  de  sus  magníficos  festejos,  de  su 
típica  romería,  de  su  grandiosa  Semana  Santa,  en  cuyas 
procesiones  se  admiran  las  divinas  esculturas  del  Cristo 
de  la  Expiración,  de  la  Virgen  de  la  Esperanza,  del  Cristo 
de  Mena,  de  esa  Virgen  morena  de  Zamarrilla  y  tantas 
otras  que  son  el  amor  y  el  orgullo  de  los  malagueños... 
Tiene  la  fama  de  ser  un  paraíso  terrenal.  El  que  pasea  por 
su  parque,  sus  frondas  y  sus  jardines,  queda  maravillado.. t 

Cada  rosa  es...  ¡una  mocita  Victoriana  !  Cada  clavelli- 
na, i  una  niña  del  barrio  de  la  Trinidad  !  Cada  vara  de 
nardos,  ¡  una  muchacha  del  Perchel  !  Y  cada  magnolia,  una 
de  esas  bellísimas  criaturas  de  Capuchinos!...  ¡Flores 
prodigiosas  de  esta  tierra  incomparable  !... 

Y  por  último  : 

¡  Málaga  tiene  la  fama 
de  ser  la  ciudad  de  invierno 
por  su  clima  sin  igual, 
por  si\  sol  y  por  su  cielo  ! 

Así  hemos  modificado  nosotros  la  burda  copla,  y  con 
ello  aspiramos  a  destruir  la  falsa  leyenda  que  se  cantó  an- 
'quamente. 

nuestro  drama  no  hay  alardes  de  literatura  ;  no  es 
"elada  con  pretensiones,  sino  un  sencillo  brochazo 
con  el  que  pintamos  a  ese  pueblo  humilde,  traba- 
lonrado  y  sufrido  que,  ya  descalzo  sobre  la  arena 

playa  o  a  bordo  de  una  frágil  embarcación,  cara  al 
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cielo  y  al  mar  (que  son  espejos  de  su  alma  franca),  pasa 
la  vida  entera  haciendo  frente  al  levante  y  al  terral  ;  y  con 
la  gallardía  de  la  raza  ibera  lucha  con  la  muerte,  que  lo 
acecha  de  continuo  ;  y  sobre  montes  de  espumas  tiende  las 
redes  de  sus  copos  para  traer  en  ellos  esa  carne  de  plata, 
que  lo  mismo  alegra  al  hogar  pobre  que  al  rico,  con  refle- 
jos de  nácar  sólo  comparables  a  las  caras  de  sus  mujeres 
En  los  personajes  que  en  él  aparecen  manda  siempre  el 
corazón.  ¿No  es  todo  corazón  el  pueblo?  El  domina  a  la 
serenidad  y  a  la  reflexión  cuando  el  amor  o  la  honra  son 
escarnecidos  y  burlados.  Por  sus  venas  corre  impetuosa 
la  sangre  malagueña,  sangre  de  héroes  y  de  mártires  que 
escribieron  en  la  historia  patria  los  timbres  gloriosos  de  su 
grandeza. 

Con  los  mejores  deseos,  con  todo  el  amor  que  sentimos 
por  esta  tierra  adorada,  hemos  copiado  en  el  sencillo  lien- 
zo, no  sólo  las  bondades  y  virtudes  del  hoy,  sino  también 
del  ayer,  con  algún  tipo  episódico  de  los  poquísimos  que 
van  quedando,  y  que  no  tardarán  en  entregarle  a  la  madre 
tierra,  al  par  que  sus  despojos,  los  últimos  recuerdos  de 
un  pasado  fuerte  en  tipismo  y  colorido.  Hasta  en  los  mo- 
mentos sombríos  brilla  el  chispazo  cómico,  la  nota  de  ale- 
gría malagueña,  que,  como  su  radiante  sol,  aleja  las  nubes 
de  la  tristeza. 

Y  ahora,  mientras  se  representa  la  obra  y  cuando  caiga 
el  telón  en  el  último  acto,  los  autores  verán  colmados 
todos  sus  anhelos  y  estarán  seguros  de  que  el  acierto  co- 
ronó su  labor  si,  además  de  otorgarles  bondadosamente 
vuestros  aplausos,  repetís  lo  que  ellos  pensaron  a  medida 
que  iban  dibujando  sobre  las  cuartillas  tipos,  caracteres  y 
situaciones...  «Esa  es  Málaga  la  bella...  ¡La  ciudad  de 
invierno!...  ¡La  de  las  noches  mágicas!...  ¡La  del  clima 
sin  par!...  ;  La  perla  del  Mediterráneo!...  ¡La  del  cielo 
de  zafiro  y  el  sol  deslumbrante!...  ¡Esas  divinas  mujeres, 
de  alma  tan  hermosa  como  sus  ojos,  y  esos  hombres  nobles, 
todo  corazón,  proclaman  con  su  conducta  ejemplar  que  han 
nacido  en  Málaga  !  ¡  Son  hijos  de  los  valientes  que  arro- 
jaron a  la  m.orisma  de  Gibralfaro,  la  Alcazaba  y  el  cerro 
de  San  Cristóbal  !...  ¡De  aquellos  héroes  de  la  Reconquis- 
ta que,  al  entrar  triunfantes  en  el  Castillo,  clavaron  en  la 
Torre  del  Homenaje  la  enseña  de  la  cruz  cristiana  al  grito 
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de  :'((¡  Viva  la  Virgen  de  ia  Victoria  y  viva  Málaga,  la  pri- 
mera en  el  peligro  de  la  libertad  !)) 

(Se  apaga  el  foco,  quedando  el  teatro  completa- 
mente a  oscuras.  Mientras  tanto,  desaparece  la  fi- 
gura del  primer  ador  y  se  levanta  el  telón  de  boca 
o  descorren  las  cortinas,  encendiéndose  de  pronto 
todas  las  luces  de  la  batería,  las  diablas  y  los  apli- 
ques de  sol  que  habrá  colocados  detrás  de  la  ferma 
y  en  ambos  costados  del  foro.) 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  las  playas  de  la  barriada  de  «El  Palo»,  de  Málaga. 
El  mar  a  todo  foro,  y  en  la  lejanía,  la  farola  y  algunos  edificios  del 
puerto.  En  primer  término  izquierda,  la  fachada  del  ventorrillo  de  «La 
Victoria»,  formando  ángulo.  En  la  parte  que  da  frente  al  público  habrá 
un  gran  letrero  (con  pintura  negra,  para  que  pueda  leerse  desde  el 
público),  que  dice  : 

«¡ALTO  ! 
Con  sus  túnicas  divinas 
que  la  luz  besa  temblando, 
tengo   vivas  y  saltando 
las  relucientes  sardinas... 
Sus  escamas  cristalinas 
brillan  en  los  espetones. 
Y  en  todas  las  ocasiones 
hay  en  ¡a  VILLA  VICTORIA 
un  Solera  que  es...  ¡la  Gloria!, 
¡y  blancos  los  boquerones!» 

Al  lado  derecho  de  la  puerta  de  entrada,  un  pequeño  cuadro  con  el 
número  17,  y  fuera  de  él,  en  la  parte  inferior,  la  palabra  «Provisional». 
A  ambos  lados  de  la  puerta,  varias  macetas,  cajones  y  latas  (pintadas 
de  cal)  con  flores  (jacintos,  violetas,  geranios  y  alhelíes).  Dos  mesitas 
colocadas  en  los  primeros  términos  derecha  e  izquierda.  Sobre  ellas, 
varias  sillas  plegables  de  madera.  A  la  derecha,  pintadas  en  los  rompi- 
mientos, rocas  y  chumberas.  Estos  términos  de  la  derecha  y  el  segundo 
izquierda,  libres.  Alfombra  de  harpillera  para  simular  la  arena,  y  a  lo 
largo  de  una  ferma  de  arena  y  piedrecitas  que  habrá  en  el  foro  (tapando 

las  olas  de  la  parte  baja  del  telón),  montones  de  arena  auténtica. 
Son  las  primeras  horas  de  la  mañana  de  un  espléndido  y  sin  igual  día 
del  mes  de  enero,  de  esos  que  hacen  honor  y  han  dado  fama  a  esta 
íierra  incomparable.   Un  sol  radiante  ilumina  el  mar  y  gran  parte  de 
la  playa. 

(Al  levantarse  el  telón  aparecen  Victoria  y  la  aCo- 
quina^K  Durante  el  diálogo  arman  las  sillas,  po- 
niéndolas en  el  suelo,  y  colocan  un  mantel  blan- 
quísimo sobre  la  mesita  de  la  izquierda.) 
VICTO.  No  tendrá  queja  Dieguiyo  der  copo  que  han  sacao 
hoy. 
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COQUI.  Dende  que  su  padre  dejó  er  negosio  y  er  se  ha 
queao  de  amo  e  las  barcas,  hay  que  ve  la  suerte 
que  tiene. 

VICTO.   Un  tesoro  saca  tos  los  días  de  la  ma. 

COQUI.  ¡Y  qué  alegría  da  ver  tanto  pescao  !...  ¡La  co- 
mía de  los  probes  ! 

VICTO.  Era  la  comía  e  los  probes,  pero  hoy  to  se  lo 
yevan  fuera  ;  y  er  poco  que  quea  está  por  las 
nubes. 

COQUI.  I  Verdá !  A  dose  gordas  fueron  ayer.  ¡  Un  es- 
cándalo ! 

VICTO.  Y  chanquetes  y  jureliyos  a  diez.  ¿Quién  había 
de  desirlo  hase  treinta  años?  A  seis  cuartos  es- 
taba la  libra.  Por  una  perra  gorda  te  daban  un 
pañuelo  d'armejas  que  no  se  podían  juntá  los 
picos.  Munchos  días  no  podían  salí  a  la  ma  los 
jabegotes  porque  había  género  de  sobra.  Los 
malagís  tenían  que  irse  a  vender  por  tos  los 
cortijos  ¿e  la  vega,  jasta  Campaniyas  y  Cárta- 
ma, porque  en  Málaga  se  tiraba  er  pescao  ;  ni 
los  gatos  lo  querían...  Hoy,  los  animalitos,  pa 
olerio  solamente,  se  ponen  de  pie  como  los  pe- 
rros amaestraos  y  arman  un  concierto  de  mauyíos 
que  es  una  risa. 

COQUI.  Pos  lo  mismo  que  los  morrongos  estamos  las 
personas.  ¿Espera  osté  gente?  ¡Ha  puestosté 
er  mantel  de  gala  ! 

VICTO.   Espero  a  Dieguiyo. 

COQUI.  ¿Ar  ((Niño  Bonito»?  Lo  veo  hablá  mucho  con 
osté...  ¿Qué  se  trae  ese  fachendoso? 

VICTO.  Un  capricho.  Como  es  el  amo  e  las  barcas  y  se 
mira  al  espejo  y  se  ve  guapo,  y  mira  su  borsiyo 
y  lo"  ve  yeno  de  parné...,  ¡capricho!  ¿Sabes 
quién  lo  trae  de  cabesa  y  lo  va  a  poné  como  pa 
acabá  en  los  Angeles? 

COQUI.  ¿Arguna  señoritunga  d'esas  que  yevan  er  pelo 
cortao  a  lo  guasón  y  en  la  cara  más  pintura  que 
hay  en  la  droguería  de  Caye  Santos? 

VICTO.  No  le  da  por  tanta  finura  ;  l'ha  dao  la  chalaura 
por  Carmensita  la  armejera. 

COQUI.  ¿Por  Carmensita? 
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VICTO.  Cabalito  ;  por  esa  mosuela  güeña,  erguyo  der 
Palo  por  lo  bonita. 

COQUI.  La  amiga  que  más  quiero...  Pos  me  paese  que 
con  esa  da  en  güeso.  Eya  no  quiere  más  que 
ar  «Chanquete»,  y  con  ese  se  casará. 

VICTO,  i  Eso  de  casarse  !...  ¡Las  cosas  varían  tanto  !  Eya 
tié  mucho  sentío...  Rafaeliyo  es  más  probé  que 
una  raía,  y  Diego  es  el  amo  de  las  barcas  y  las 
jábegas...  Si  eya  mira  bien  a  su  alreor...  Su  casa 
arruiná,  su  padre  enfermo...  ¡  Hase  un  año  que 
están  sus  senachos  cargaos...  Ft  nieico  dise  que 
la  vía  der  viejo  no  está  en  resetas  e  botica,  sino 
en  las  tiendas  e  comestibles.  ;  Y  ya  tú  ves  cómo 
están  las  cosas  e  comer  !  Le  manda  güevos,  ga- 
yina,  leche,  ese  vino  tan  güenísimo  pa  los  enfer- 
mos que  le  yaman  Sansón,  y  esa  reseta  es  pa  un 
Larios.  Ponle  por  to  alimento  unos  maimones  ca 
veinticuatro  horas  y  un  potaje  los  días  e  lujo... 
Así  es  qu'er  probé  viejo  se  está  apagando  como 
un  candir  sin  aseite.  Jinchaítos  los  pies,  pa  vendé 
la  mfelí  un  canastiyo  d'armejas  y  poderse  yevá  a 
a  su  casa  cuatro  o  sinco  rales. 

COQUI.  No  sé  cómo  tié  pasiensia.  Era  pa  amanesé  un 
día  por  los  pies  e  la  cama  y  tirarse  por  er  Morro. 

VICTO.  Er  ((Chanquetc»  es  güeno  como  er  pan,  pero 
tan  probé  como  eya...  ¡Sobre  una  probesa  otra! 
Diego  es  rico  y  dise  que  la  quiere. 

COQUI.  ¡Eso  de  quererla!...  Pero  tita,  si  ese  no  quiere 
ni  a  la  camisa  que  lleva  puesta...  Tres  mujeres 
tiene  echaítas  a  perder  ;  osté  lo  sabe.  S 'habrá 
encaprichao  ;  y  si  Carmensita  le  jisiera  caso,  se 

k  quearía  como  las  otras...  ¡Ese  niñaco  no  tié  co- 

|;  rasón  !  ¿  De  qué  barrio  será  ese  arma  mía  ?  ¿  En 

I  ■  qué  iglesia  se  revestiría  er  cura  pa  echarle  los 

r  "  aliños  en  esa  chorla  que  tiene  con  tanto  jumo? 

VICTO.  En  ninguna,  niña.  Si  ese  engreío  no  nasió  bajo 
este  sielo. 

COQUI.  ¿No?...  ¡Ya  desía  yo!  M'extrañaba  a  mí  que 
siendo  d'esta  tierra  tuviera  tan  malos  sentros... 
Po-  ar  padre  se  le  paese  mu  poquito.  Es  un 
santo,  dirno  de  que  lo  pongan  en  un  artá  de 
la  iglesa  de  San  Pedro. 
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VICTO.   No  se  le  paese  en  na  porque  no  es  su  padre. 
COQUI.  ¿Que  no  es  su...?  ¡Tita,  me  deja  osté  con  las 

patas  corgandcv !   ¿Qu'er  señó  José  no  es  su 

padre? 

VICTO.  No,  niña,  no  ;  lo  sé  de  mu  güeña  tinta.  Ese  es 
un  secreto  que,  aparte  der  señó  José,  nadie  lo 
sabe  más  que  yo,  porque  er  que  me  lo  contó  ya 
no  vive...  ;  Er  pobresito  de  mi  Curriqui,  que  Dio 
tenga  en  su  Santa  Gloria  ! 

COQUI.  i  Pobresito  tito  de  mi  arma,  qué  güeno  era  ! 

VICTO.  Er  señó  José,  en  sus  años  mocOS.  tenía  un  em- 
pleo mu  prinsipá  en  uno  d'esos  barcos  que  iban 
por  Arger,  Marseya  y  Sebastopor  ;  con  er  iba 
mi  marío,  sereno  entonses  ;  lo  mismo  bardeaba 
er  barco  como  uno  de  tantos  marineros,  que 
jasía  de  criao  suyo  y  le  sepiyaba  la  ropa  ;  y  el 
señor  José  lo  quería  como  argo  de  su  familia. 

COQUI.  Mi  tito  Curro  se  ganaba  la  volunté  de  to  er 
que  lo  trataba. 

VICTO.  ¡Verdá!...  Pos  en  uno  de  los  viajes  entró  como 
pasajera  una  mujer  preciosísima  con  un  niño  de 
la  mano  ;  estaba  enferma  y  venía  pa  Máls.Ra, 
cuyos  aires  l'habían  mandao  los  méicos...  A  los 
poces  días  de  travesía  er  señó  José  no  se  se- 
paraba de  su  vera,  ni  eya  d'er...  Loquitamente 
s 'enamoraron  ;  er  niño,  agarrao  a  sus  carsones, 
le  yamaba  papá.  Y  bien  sea  por  lo  cenoso  der 
viaje,  o  porque  la  chalaura  de  aquer  querer  agra- 
vara er  mar  d'aqueya  infelí,  sinco  o  seis  días 
antes  de  verse  tierra  m.urió  la  probé,  y  ar  fondo 
de  la  ma  fué  su  cuerpo. 

COQUI.  ;  Josú  !...  ¡  Probesita  ! 

VICTO.  Según  me  contó  mi  Curro,  eya,  viéndose  morí, 
contoítas  las  fatigas  de  su  queré,  le  pidió  que 
no  desamparara  a  su  hijo  ;  que  fuera  su  padre, 
ya  qu'er  canaya  que  de  verdá  lo  era  lo  había 
abandonao  desde  que  nasió. 

COQUI.  i  Argún  judío  o  hebreo  de  por  aqueyas  tierras  ! 

VICTO.  ¡Vete  tú  a  sabé  !...  Y  er  señó  José  le  juró  que 
su  padre  sería,  y  como  tú  sabes  er  corasón  tan 
grande  de  los  hijos  d'esta  tierra,  se  encariñó  con 
er  chiquiyo  y  lo  amparó,  y  cresió  a  su  vera,  en- 
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trando  en  Málaga  con  esa  carga  de  contrabando... 

¡  Si  yo  yego  a  ser  carabinero,  no  le  dejo  pasá  ! 
■COQUI.  Y  ese  hombre  tan  requetegüeno  con  seguriá  que 

no  s'ha  casao  porque  er  niño  no  se  creyera  que 

le  daba  madrastra...  Porque  como  se  cree  que 

er  señó  José  es  su  padre  de  verdá...  j  Mire  osté, 

lita  ;  por  ayí  vienen  ! 
VICTO.  Pos  chitón,  y  guarda  er  secreto  como  yo,  niña. 
COQUI.  No  lo  publicará  nunca  mi  lengua  ;  soy  reservaíta 

como  osté. 

VICTO.  Por  eso  te  lo  he  dicho...  ¡Josú  qué  acabao  está 
er  señó  José  !...  Verdá  qu'es  más  viejo  qu'er 
boquete  er  mueye... 

COQUI.  Y  con  eyos  viene  er  Rape ;  ese  sinvergonsón 
que  por  un  chato  vino  y  un  sigarro  es  capá  de 
te...  i  No  lo  puco  ve!...  ¡  Cuidao  con  la  boca 
er  tío  !  No  sé  cómo  no  se  tragó  a  la  comadrona 
cuando  lo  cogió  ar  nasé. 

(Entran  por  el  primer  término  derecha  el  señor 
José,  anciano  venerable,  del  brazo  de  Diego,  un 
buen  mozo;  les  sigue  nel  Rape^),  Upo  cómico, 
cuya  boca  justifica  el  mote;  le  coge  de  oreja 

a  oreja.) 

DIEGO    Descanse  osté  aquí  un  ratito,  papá. 

JOSE      Sí;  tengo  las  piernas  más  flojas...  ¡Quien  me 

haya  visto  y  me  vea  !...  Buenos  días,  Vitoria... 
i  Adiós,  mosita  ! 
VICTO.   ¡  Dchosos  los  ojos  que  ven  asté,  señó  José  !  ¡  Vaya 
una  siya  ! 

COQUI.  ¡Dios  guarde  asté!...  ¿Se  viene  echando  un 
paseíto? 

JOSE  Un  paseíto,  sí.  Ha  amanesío  un  día  tan  hermoso, 
que  le  dije  a  mi  Dieguiyo  :  «Jase  más  d'un  mes 
que  no  veo  a  mis  redes  traer  sus  tesoros  ;  yé- 
vame  a  ve  er  copo,  por  si  no  pueo  disfrutar  más 
d'esa  alegría. 

VICTO.   Entoavía  le  quea  a  osté  mucho  tiempo  de  verlo. 

JOSE  Me  paese  a  mí  que  no.  Estoy  ya  con  vistas  ar 
Batatar...  ¡  ?Aardesío  tiempo,  cómo  junde  a  las 
presonas  !  ¡  Cuando  yo  venía  a  este  ventorrillo, 
jase  cuarenta  años,  yeno  de  salú,  rumbo  y  po- 
derío, jecho  un  rey,  no  había  moso  templao  que 
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no  temblara  a  mi  vo  !...  Y  hoy...  ¡  ya  ves  !  El 

estornúo  d'un  chavea  me  vuerca.  Tengo  las  pier- 
nas como  dos  guitas. 

DIEGO  Pos  ya  verá  osté  cómo  con  un  chato  vino  se  le 
ponen  como  el  j ierro. 

RAPE  Y  con  dos  zale  correndíbilis  y  no  para  jasta  Torre 
er  Mar. 

JOSE  Si  er  vino  hisiera  esos  milagros  acababa  con  to 
er  que  hubiera  en  er  ventorriyo  ;  pero  eso  es 
pa  vosotros. 

DIEGO  Anda,  Vitoria,  saca  unos  chatos  pa  los  presen- 
íes.  ¿Tiés  tapas? 

VICTO.  Unos  caríftoles  más  grandes  que  nueses,  y  como 
nadie  los  guisa  en  er  Palo. 

DIEGO  Ya  pués  desirlo  ;  como  la  Vitoria  no  hay  otra 
pa  eso.  ¡  Tráelos  ya  mismo  ! 

VICTO,    i  Volando  ! 

(Mutis  de  Victoria  al  ventorro. '  A  poco  vuelve 
con  tres  chatos  de  vino  y  tres  platillos  de  cara- 
coles en  una  bandeja.  Coquina  ha  puesto  delante 
del  señor  José  la  mesita  del  mantel. 

JOSE      ¿Y  tú  cuando  te  casas,  Coquina? 

COQUI.  Cuando  estén  los  boquerones  a  tres  chicas. 

RAPE      Pos  entonces  er  ziglo  que  viene. 

COQUI.  Tendremos  pasiensia...  Dimpués  de  to,  pa  como 
están  los  hombres,  más  vale  no  molesta  ar  cura. 

RAPE  Te  arvierto  que  en  er  cañaverá  de  la  vía  hay 
muchas  cañas  durzes  con  pantalones. 

COQUI.  Al  pareser ;  pero  cuando  se  prueban  resurtan 
ragua. 

RAPE  Si  qrJés  una  de  asúcar  cande,  aquí  tiés  al  Rape. 
COQUI.  Ni  en  sopas  te  quiero  ;  si  fuera  estanquera  no 

ponía  busón  por  no  ve  tu  retrato. 
JOSE      Anda  con  eya,  que  te  puede. 
DIEGO    ¡  Venga  jarana !    ¡  Poco  grasiosa  que  está  una 

muié  cuando  se  mete  en  dimes  y  diretes  con  un 

hombre  ! 

RAPE  i  Y  que  no  me  guzta  a  mí  ezo  I . . .  Cuando  una 
jembra  bonita  despresia  a  un  moso,  es  porque 
empieza  a  quererlo  !  Esta  y  yo  acabaremos  en 
la  if'lez'a.  Cuestión  de  dos  palabritas  que  zargan 
de  mi  boca. 
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COQUI.  i  Qué  mieo  !...  Porque  tú  das  mieo.  Miras  a  un 

portaviandas  yeno  y  se  echa  a  temblá. 

JOSE      ¡Ja,  ja,  ja!...  Te  puede...  Te  puede. 

RAPE  ¡  Por  vía  la  panoja  !...  (Cada  vez  que  dice 
panoja  indica  dinero  con  los  dedos  índice  y  pulgar 
de  la  mano  derecha.)  ¡  Ya  me  darás  argún  día 
un  turronsito  de  asúear  con  tus  deítos,  zin  desir 
¡  qué  mieo  ! 

COQUI.  Ni  por  telégrafo... 

VICTO.   Aquí  está  esto.  (Con  lo  que  antes  se  indicó. 

Diego  le  ofrece  un  chato  al  señor  José.) 
DIEGO    P^sjí.  ar  buche  ;  y  dentro  d'un  minuto  treinta 
años  menos. 

JOSE  ¡  Ay,  oialá  !  Daba  tos  mis  dineros,  toas  mis  bar- 
cas, toas  mis  redes...  ¡  Pero,  no  !  Las  redes,  no... 
i  Ca  cacho  de  ré  es  un  argo  sa;?rao  !  Me  traen 
pan  pa  los  pobres,  alegría,  montones  de  plata... 
i  To  cuanto  yo  quiero  ! 

DIEGO  y  si  u-i  día  de  levante  sargo  yo  y  me  ajogo, 
me  traen  a  mí  también. 

JOSE      Tú  eres  muy  buen  marinero,  y  no  hay  cuidao. 

Minutos  y  minutos  te  estás  bajo  el  agua,  y  sales 
con  un  pescao  en  la  boca,  como  yo  cuando  era 
joven. 

RAPE  En  ezo  no  hay  quien  haya  podio  con  er  zeñó 
Juan  er  ((Buzo»  ;  no  necesitaba  er  vestío  de 
goma.  ;  Qué  rezueyo  !...  Er  finiquito  de  la  res- 
piración univerzá. 

JOSE  Verdá.  Un  medayón  se  le  cayó  al  agua  a  una 
marquesa  que  paseaba  en  una  barauiya,  y  de 
un  sambuyón  bajó  ar  fondo.  Como  tardaba  tanto 
en  subir,  resamos  un  padrenuestro  por  su  arma, 
porque  tós  desíamos :  «¡Se  ha  ajogao !...  ¡Sí, 
sí  !  Aparesió  tan  sereno  y  tan  tranquilo,  disiendo  : 
«Tome  osté  su  medayón,  señora  marquesa.» 

VICTO,    i  Probé  señó  Juan!... 

JOSE  ¿Pos  qué  le  pasa?...  Hase  tiempo  que  no  lo 
veo. 

VICTO.   Está  mu  malito. 
JOSE       ¿Y  su  niña? 

VICTO.   Ganándole  er  pan  con  muchos  suores. 

RAPE      Ganas  de  pazá  jambre...  ¡Las  mujeres  zon  más 
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tontas  !...  Inglezez  han  venido  aquí  que  ponían 
ante  zus  piés  er  Peñón  de  Gibrartá,  con  tos 
zus  andacapadres. 

COQUI.  i  Pero  como  eya  no  quiere  montañas  de  mala 
manera,  por  muchas  riquesas  que  tenga!...  ¡Apa- 
ña es  la  niña  !  La  canelita  en  rama  de  las  mu- 
jeres malagueñas...  ¡Tan  güeña  como  el  clima! 

DIEGO    ¡Y  de  bonita  no  digamos! 

JOSE  ¡  S  íque  es  una  cara  la  suya  como  pa  que  la 
copien  los  pintores  ! 

COQUÍ.  Y  honraíta  como  las  Vírgenes  de  los  artares.  ¡  Se 
meresía  que  Dio  la  yenara  sus  senachos  de  mo- 
neítas  de  oro  ! 

RAPE  Cuando  eya  quiera,  ezo  lo  jase  un  hombre  de 
rumbo  que  conozco  yo.  (Cruza  una  mirada  con 
Diego.) 

COQUI.  Pos  eya  preñere  su  probesa,  y  er  cariño  de  Ra- 

faeliyo  er  «Chanqueíe». 
RAPE      ¡  Por  vía  la  panoja  !...  ¡  Vaya  una  chalaúra  !  ¡  Un 

infelí  jabegote  !  ¿Qué  vía  la  espera?  A  poco  que 

Carm.ensita  lo  pienze,  lo  deja  plantao.  Custión 

de  que  un  hombre  con  labia  y  con  parné  le 

jaga  ver  la  ckipendi  lerendi  de  la  biitibamba,  y 

eya  lo  comprenda. 
COQUI.  ¡josú,  hijo!...  Con  ese  lenguaje  ¿qué  te  iba  a 

comprendé?  Nesesitaba  un  intrépeíe  del  Hoter 

Prínsipe  d 'Asturias. 
RAPE      Conque  un  intrépete,  ¿eh?...  i  Ay,  zi  yo  tuviera 

panoja  como  tengo  labia  ! 
COQUI.  No  t'ascuchaba  manque  te  pusieras  la  casaca 

der  gobernaó...  ;  En  cuanto  abrieras  la  boca,  salía 

juyendo  y  piendo  socorro  ! 
RAPE      ¿Otro  gorpesito?...  ¡Vaya,  m'has  tocao  el  amor 

propio  !  ¿  Qué  te  quierez  apostó  que  hablo  con 

eya  y  m 'escucha  embobá  y  jasta  ze  toma  de 

mis  manoz  un  chato  zolera? 
COQUI.  Lo  que  tú  quieras. 

RAPE      ¿Van  apostás  unas  zardinaz  en  espetone? 

COQUI.  Van  apostás. 

JOSE       ¡  Anda  con  eya,   que  te  puede. 

RAPE      ¿  A  mí...  ?  i  Vitoria  !...  ¡  Prepáralas  pa  hoy  mesmo  ! 

VICTO.    No  las  preparo  ;  tú  no  tiés  una  gorda. 
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i  Es  verdá  !  En  eso  no  habíamos  caío. 
Yo  respondo  der  pago. 
Conforme  entonse. 
Y  yo  de  la  Coquina. 
¡  Grasia,  señó  José  ! 

(Levantándose.)  ¡  Ea,  voy  a  seguí  mi  paseo,  que 
er  viniyo  m'ha  puesto  como  nuevo!...  ¡Siento 
unos  alientos  !...  Vamos,  que  está  er  camino  como 
un  ascua  d'oro.  ¡  Señores,  qué  día  más  mala- 
gueño !  Párese  que  lo  primero  que  jase  Dios 
cuando  amánese  es  bendesí  esta  tierra...,  y  si 
estamos  en  invierno  besarla,  y  abanicarla,  manque 
sea  er  gorfo  der  verano.  ¿Quién  dise  que  este 
día  es  der  mes  d 'enero?  En  ninguna  parte  der 
mundo  he  visto  un  sor  que  briye  tanto,  ni  una 
mar  tan  bonita...  lY  cuidao  que  he  corrió  tierras 
cuando  era  sobrecargo  en  los  mejores  correos  de 
la  Trasatlántica  ! 

¡  Ay,  con  mi  Currique  de  mi  arma  ! 
¡  Es  verdá  ! 

Pos  esa  es  mi  pena...  No  verme  yo  en  un  tra- 
galántico  d'ezos  pa  podé  atravezá  er  Niágara, 
y  darle  una  güerta  completa  a  to  er  globo  te- 
rráquedo.  ¡  Entonses  zí  que  currelaría  yo  con 
chjrumen  y  carcumen  ceret3rá  ! 
Pero  oye,  Rape  :  ¿  De  quién  has  aprendió  tú  esas 
palabras  tan  enrevesás  y  tan  rarísimas  que  suer- 
tas  de  cuando  en  cuando? 

Señó  José...,  son  palabras  finústicas,  creasión 
d'un  amigo  mío  que  vive  en  caye  Jaboneros,  y 
que  es  na  menos  que  ispertó  generá  der  Gremio 
Internacioná  de  los  Turistas  de  Andalusía... 
Pos  como  te  nombre  surdelegao  de  to  eso,  ya 
estás  listo. 

¿Tú  qué  sabes,  irnoranta?  Bueno,  agárreze  osté 

de  mi  brazo,  zeñó  José. 

Ahora  no  lo  necesito.  Adiós,  Vitoria. 

Vaya  osté  con  Dió,  señó  José  ;  y  que  lo  veamos 

más  a  menúo. 

Adiós,  mosita,  y  que  ganes  lo  apostao  ! 

Pagará  osté. 

Me  paese  que  no. 
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COQUI.  Mucha  salú,  señó  José. 
JOSE      Grasia,  Coquina. 

RAPE  Adiós,  Vitoria.  ¡  Ah  !  (Van  haciendo  mutis  por 
el  foro  izquierda  el  señor  José  y  el  Rape.  Diego 
se  queda  rezagado  y  le  dice  aparte  a  Victoria)  : 

DIEGO    ¿No  ha  venío  Carmensita? 

VICTO.   Entoavía  no. 

DIEGO  Mi  padre  se  cansará  pronto.  En  seguía  estoy  de 
vuerta.  ¡  Ea,  con  Dió  !  (Mutis  Diego  por  fondo 
izquierda.) 

VICTO.  Que  Er  vaya  con  osté...  (Este  niño  bonito  no 
sabe  entoavía  lo  que  es  una  malagueña  de  chi- 
pén. S'ha  creío  que  la  va  a  conseguí  y  se  va 
a  ve  más  negro  que  tiznao.) 

COQUI.  Tita,  aparte  osté  las  sardina  pa  la  tarde,  que 
ese  feo  las  pierde.  (Mutis  de  ambas  por  el  ven- 
torrillo, después  de  recoger  vasos  y  platos.  En  se- 
guida, por  el  fondo  derecha,  Rafael  ael  Chanque- 
ic)).  Trae  colgando  de  los  brazos,  al  estilo  de 
la  tierra,  dos  cenachos  de  esparto  rebosando  bo- 
querones. Dice  dentro  la  mayor  parte  del  pregón 
y  el  final  en  escena.) 

RAFAEL  Los  boquerones  del  arba... 
Acabaíros  de  pescar... 
Del  Rincón  de  la  Vitoria... 
¿Quién  me  los  quiere  mercá?... 
I  Boquerones  !...   ¡  Boquerones  !... 
i  Boquerones  de  la  mil... 

(Va  a  iniciar  el  mutis  por  primera  derecha  y 

sale  Victoria.) 
VICTO.   Adiós,  Rafaeliyo. 
RAFAEL  Dios  guarde  a  osté,  Vitoria. 
VICTO.   ¿A  cómo  van? 

RAFAEL  Por  er  mucho  pescao  qu'ha  salió,  a  onse  gor- 
das. ¿Quié  osté  echarme  un  solera  pa  meté  en 
caló  mi  gasnate? 

VICTO.  ¡  Ya  lo  creo  !  ( Gritando  a  la  puerta  del  vento- 
rrillo.) j  Niñaaa...  !  ¡Trae  un  chato  vino  pa  er 
{(Chanquete»  ! 

COQUI.  (Desde  dentro,  a  voces  también.)  ]  Ya  mismooo  !... 
RAFAEL  i  Ahí  van  las  tres  chicas  !  (Le  da  quince  céntimos.) 
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VICTO.  Hoy  te  se  van  a  jundí  los  brasos.  Se  salen  lo 
senachos. 

RAFAEL  Dentro  media  hora  estarán  vasíos. 

VICTO.   ¡  Josú,  qué  boquerone  más  jermosos  !  ¡  Ca  uno 

pesa  un  cuarterón  ! 
RAFAEL  Y  en  cuanto  los  ponga  ebajo  e  la  fuente  y  se 

yenen  d'agua  er  buche,  ca  uno  pesa  una  libra. 
COQUI.  (Que  ha  salido  con  el  vino  y  se  lo  da  al  uChan- 

quete))).  Toma,  y  de  salú  te  sirva,  Rafaé. 
RAFAEL  Grasia,  estreyita  matutina. 
COQUI.  ¿Me  echas  una  fió? 

RAFAEL  Una  es  poca  ;  te  mereses  toas  las  der  Parque. 

VICTO.   A  ver  si  s'entera  Carmensita  y  lo  toma  a  ma 

RAFAEL.  Si  m 'oyera  me  daría  la  rasón  ;  porque  eya  quiere 
mucho  a  esta  mosuela.  ¿No  ha  venío? 

VICTO.  No,  y  es  raro  que  ya  no  esté  aquí  a  recogé  zu 
rancho.  Como  no  zea  que  su  padre  esté  peor... 
¡  Probecita  !  Er  día  menos  pensao  ze  quea  zolita 
en  er  mundo.  % 

RAFAEL  Zola,  no...  Tié  a  zu  Rafaé,  que  por  eya  dezem- 
pedraría  adoquines  con  los  dientes. 

VICTO.   ¡  Cuánto  la  quieres,  Rafaeliyo  ! 

RAFAEL  No  lo  zabe  osté  bien...  La  quiero  más  que  a  mi 
vía.  No  es  mi  querer  como  er  de  otros  mositos, 
que  con  estar  a  la  vera  d'una  muchacha  bonita 
y  desí  :  «la  quiero»,  e  lo  bastante...  Es  que  yo 
estoy  zolo  en  er  mundo.  Dende  que  era  un  comini- 
yo,  que  cabía  en  una  caja  e  mixto,  y  murieron  mis 
padres,  de  cariá  me  recogió  la  zeñá  Dolore,  y  no 
he  tenío  cariño  de  nadie.  La  miro  zinco  minuto 
zeguío,  y  ca  minuto  la  veo  d'un  coló...  La  jembra 
que  chala  a  un  hombre...,  la  maresita  zanta  y 
güeña...,  la  Virgen  e  mis  devozione...  ¡Mi  zar- 
vasión  ! 

VICTO.   ¿Tu  sarvasión? 

RAFAEL  ¡  Zí,  zeñora  !...  Un  día,  más  oscuro  pa  mí  que  las 
iré  de  una  noche  perra,  amanecí  por  los  pies  e  la 
cama  y  ezesperaíto  fui  a  tirarme  a  la  má.  Misté 
cómo  iría,  que  me  daba  testarazo  con  las  barca 
varás  en  la  arena...  Hablando  zolo,  como  los  cha- 
laos iba  disiendo  :  <(¿  Pa  qué  quiés  viví,  «Chan- 
quete))?...  ¿Qué  t'espera?...  ¡  Probesa,  sofione  e 
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la  gente,  trabajo  de  bestia  mal  mira  !  Pos  acaba 
de  una  ve,  y  que  laz  ola  ajoguen  pa  siempre  toa 
tu  esgracia»...  Por  entre  unas  barca  venía  eya  ; 
y  con  una  vo  más  bonita  que  el  arco  iri,  me  dijo  : 
«Jozú,  mozito,  ¿estáste  ciego?...  ¿Dónde  va  os- 
té?»...  «A  dar  fin  a  mis  penas»,  le  respondí.  Y 
comprendiendo  a  lo  que  iba,  ze  puzo  elante  de 
mí,  diciéndome  :  «¿Tié  osté  mucha  arma?»  «Mu- 
cha, niña  ;  tanta  como  dezesperazión»...  ((Pos  los 
mozitoz  de  arma  no  zon  cobarde  ;  y  un  cobarde  es 
er  que  ze  quita  la  vía  que  Dios  le  dió...  Er  mundo 
tié  alegrías,  y  ca  día  que  zale  er  zó  hay  arguien 
que  lo  bendise...  Pero  no  hay  má  remedio  que 
luchá  ;  hay  que  buscá  er  lao  güeno,  con  pasiensia, 
con  ahinco,  con  valentía...  ¡Atrás,  mozito!...»  Zu 
vo  mandaba  en  mí  ;  mis  pié,  jundíoz  en  la  arena, 
paezía  que  habían  echao  anclas...  Zin  darme  cuen- 
ta, caí  de  roí  ya  disiendo  :  (í¿Cómo  te  yamas?» 
((Carmen)),  me  respondió...  ((Pos  has  zío  pa  mí 
com.o  la  Virgen  de  tu  nombre.  Patrona  de  los 
marengos,  que  acúe  a  eyos  cuando  están  perdíos, 
y  los  pone  en  zarvo...  ¡Bendita  zeas  I...»  Me  le- 
vanté, fui  a  zu  veriía.  Er  zó  de  zuz  ojo  yeñó  er 
camino  y  mi  arma  de  resplandore  nuevo.  Los 
chiniyo  e  la  playa  me  paresían  flore,  er  viento  e 
la  ma  múzica  del  zielo...  Y  con  una  alegría  que 
nunca  jasta  entonze  había  zentío,  le  dije  a  un  gru- 
po e  jabegotes  que  se  preparaban  pa  zacá  er  copo  : 
((Compañeros,  descubrirze...  ¡Que  yevo  a  mi  lao 
a  la  Virgen  der  Carm.en  I)) 

VICTO.   Pa  ti  lo  fué.  Yevas  rasón  en  quererla  tanto. 

COQUÍ.  Y  eya  le  paga  en  la  mesma  monea  ;  lo  sé  yo. 

RAFAEL  Desde  entonze  soy  felí...  Por  eya,  con  más  vo 
que  naide,  grito  por  toas  paite  :  ((¡  Boquerones  der 
Rincón  de  la  Vitoria  !...))  Por  eya  junio  lo  zen- 
íimiyo  pa  jazé  reale  ;  y  en  cuanto  que  yeguen  a 
mir  va  de  mi  brazo  a  ¡la  iglezia  de  la  Merzé!... 
¡Na  más!...  ¿A  ver?...  i  Espere  osté!...  ¡Ahí 
viene  mi  Carmenzita  jaziéndole  la  competenzia 
ar  mesmo  zó. 

VICTO.  Pos  te  dejamos  con  eya  ;  nosotra  tenemo  que 
jazé.  Estamo  de  tarea  con  una  moraga. 
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COQUL  Es  una  apuesta  que  le  vi  a  ganá  yo  a  un  tío  con 
una  boca  tan  grande  que  le  cabe  en  eya  un  bau- 
tizo con  chaveas  y  to,  (Mutis  ambas  por  el  ven- 
torrillo. En  seguida  Carmencita  por  primer  tér- 
mino derecha,  con  un  cestillo  de  caña  al  brazo. 
Viene  abstraída,  triste;  cuando  habla  con  Rafael 
sonríe  forzadamente.) 

RAFAEL  (Mirando  a  sus  cenachos.)  i  Jasta  los  boquerone 
ze  quien  poné  sobre  la  copa  pa  mirarla  !...  ¡Qué 
andaré!...  ¡Qué  perzoniía  !...  ¿Y  eze  manojo  e 
flore  va  a  zé  pa  mí?...  ¡  Juiii...  !  ¡  Qué  ganas  tengo 
yo  de  que  yegue  eze  día!...  Y...  ¡  olé  la  gracia 
e  Dio  !...  ¡  Vivan  los  luceros  de  la  mañana  ! 

CARM.  ¿Estás  aquí?...  Yo  te  hacía  por  er  zentro  pre- 
gonando. A  escape  van  los  otros  por  debajo  e 
la  Coracha  ;  vas  a  perdé  venta. 
'  RAFAEL  No  tengas  cuidao  ;  déjalos  que  juyan.  Es  que  zin 
verte  no  pueo  vendé  ;  no  me  zaíe  la  vó  ;  y  me 
ze  pone  un  malánge...  Paeze  que  voy  vestío  de 
zeñorito  ;  con  un  cueyo  d'ezos  que  no  z 'acaban 
nunca  y  que  aprietan  la  nué.  Ahora  ganaré  er 
tiempo  perdió.  Le  doy  zebo  a  los  pié  y  en  una 
hora  venta  jecha.  ¿Cómo  has  tardao  hoy  tanto? 
¿Estás  maluquiya?...  ¡  Noto  un  argo  en  tu  cara  ! 

CARM.  La  mala  noche  pazá  ;  creí  que  me  queaba  zín 
padre. 

RAFAEL  ;  Várgame  Dio,  mujé!...  Cuando  fui  yo  anocheció 

no  estaba  tan  mar. 
CARM.    El  arrechucho  fué  a  las  dos  e  la  madrugá.  A  eza 

hora  tuvo  que  ir  la  zeñá  Mercede  a  busca  ar 

meico. 

RAFAEL  ¿Y  qué  ha  dicho? 

CARM.  Lo  e  ziempre...  Que  la  receta  e  zu  zarvación  no 
está  en  la  botica^  zino  en  las  tiendas  de  comesti- 
bles... :  El  mar  de  los  probes  !  ¡  La  debiliá  ! 

RAFAEL  Pos  no  t'apures  tú,  z'entrañas  mías.  Ya  zabes 
que  pa  juntá  pa  cazarnos  m'he  quitao  jasta  der 
tabaco.  Tengo  reunios  dozientos  reales.  En  cuanto 
acabe  ia  venta  te  los  yevo,  y  los  dejas  en  los 
armacenes  Créizell,  que  ya  zabes  que  es  er  Non 
Pluz  Ultra,  y  lo  mejón  de  lo  mejón  pa  la  jaman- 
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cia...  ¡  Custión  de  que  esperemos  nosotros  una 

mijiya  más  ! 

Te  lo  agraezco,  pero  con  eso  no  jacemo  na.  Le 
ha  mandao  don  Antonio  un...  yo  no  m'acuerdo 
cómo  se  yama...  ;  güeno,  una  coza  como  un  zaco 
yeno  de  aire  mu  fresco  pa  que  respire.  Y  en  la 
botica  de  Caffarena  me  píen  cinco  pezetas  y  otras 
quince  de  depózito.  \  Ya  ves  !  Dice  que  con  ezo 
y  güen  alimento  arribará. 
RAFAEL  ¡  Por  vía  e  la  má  !  ¡  Mardita  zea  er  dinero  !...  ¡Y 
que  puea  más  un  cacho  e  papé  der  Banco  España 
que  el  cariño  y  la  voluntá  d'una  perzona  !...  ¿Qué 
haría  yo,  Dios  mío? 
CARM,    ¡  No  te  quiebres  la  cabeza  !...  ¿Qué  vas  a  hacé? 

Lo  mesmo  que  tú  digo  yo  cuando  veo  que  mi  probé 
viejo  acaba  zu  vía  por  farta  de  lastre...  ¿Qué  haría 
yo,  Dios  mío?...  Y  ze  caya,  como  tó  er  que  me 
escucha. 

RAFAEL  i  Pos  yo  no  me  cayo,  ea  !...  Y  te  digo  que  hoy 
mesmo  tié  tu  padre  er  zaco  eze  del  aire  y  más 
comía  que  en  cá  d' Antonio  Martín...  ¡  Miálas, 

jurás  ! 

CARM.  ¿Y  de  aónde?...  ¡  Cudiao  !  Que  por  honrao  te 
quiero  y  con  honra  te  querré  ziempre... 

RAFAEL  No  zigas,  que  no  nací  pa  ladrón...  Yo  buscaré 
eze  dinero,  pero  honrámente  ha  de  zer. 

CARM.  No  pías  a  naide  ni  jagas  ná...  La  zeñá  Mercedes 
ha.  visto  a  una  zeñora  mu  güeña  der  Limoná  y  le 
ha  dao  avíos  pa  un  güen  puchero.  Por  hoy  está 
mi  viejo  apañao...  ¡Mañana,  Dios  dará!  Vaya, 
voy  por  laz  armeja,  que  er  patrón  estará  impa- 
ciente. 

RAFAEL  Y  yo  largo  velas  a  tó  viento...  ¡Ya  t'he  visto  y 

viro  como  una  flecha  !...  Adiós,  mi  vía...  ¿Me 

quieres  muncho?...  Dímelo  pa  juir  por  ezas  cayes 

loco  e  contento. 
CARM.    ¿Pos  no  lo  zabes?...  Adiós. 
RAFAEL  Adiós,  Conchita  e  la  mar.  ( Coge  los  cenachos  y 

mutis  por  primer  término  derecha  pregonando.) 

¿Quién  me  compra  boquerones?... 

¡  Del  Rincón  de  la  Vitoria  ! 

Zartandito  van  los  bichos... 


20 

CARM. 


MALAGA  TIENE  LA  FAMA.. 


21 


I  A  onse  gordas  los  de  ahora  ! 
(Saliendo  del  ventorrllo.)  Adiós,  mujé.  ¿Ya  ze 
marcha  er  <(Chanquete))?  No  hay  quien  pregone 
como  ér.  Pero...  ¿qué  te  paza,  Carmencita?  Tiés 
una  cara  como  de  no  habé  pe  gao  un  ojo  en  toa 
la  noche. 

Azi  ha  pasao.  Ya  le  contaré  a  ozté  er  motivo.  Voy 
por  mi  rancho,  que  ze  jaze  tarde...  Hasta  ahora. 
(Mutis  último  término  derecha.) 
¡  Anda  con  Dios  ! . . .  ¡  Tea  la  noche  zin  pegá  un 
ojo  !...  No  es  pa  menos.  Pienza  en  er  ((Chanque- 
te»,..,  en  Diego...  ;  éste,  rico...  ;  aquer,  probé... 
Miseria...,  fortuna...  ¡  Zí  que  es  pa  perder  el 
zueño  ! 

(Saliendo  por  foro  izquierda.)  ¡Vitoria  !...  ¿Ha  ve- 
nío  Carmencita? 

Ha  verío  y  recogiendo  está  zu  rancho...  ¿Cómo 

va  ezo? 
¿Er  qué? 

¿Er  qué  va  a  zé?...  ¿No  l'has  puesto  cerco  a 
eza  prezioziá?  ¿No  te  trae  zin  zueño? 
Zin  zueño  me  trae,  Vitoria  ;  pero  la  niña  es  más 
dura  que  un  diamante  y  ná  la  blandea...  Rique- 
zas, cariño,  poderío...  ¡Na  pué  con  eya  ! 
Porque  es  malagueña  legítima  y  quiere  muncho 
a  zu  Rafaeliyo,  er  ((Chanquete». 
¿Y  qué  l'espera  con  eze  emayao?...  Una  vía  jartá 
de  jambre...  ¡  Las  mujeres  zon  tontas  !  Pero  torres 
mü  artas  caen  y  eza  caerá.  Ezto  ya  es  custíón 
d'amor  propio.  ¡  Poco  pueo  o  me  zargo  con  la 
mía  !  Er  dinero  e  huracán  de  Levatíte,  que  tira 
por  tierra  el  orguyo  de  munchas  mujeres. 
Ahí  viene. 

Pos  ya  estás  estorbando  tú  aquí.  Conque  arza  pa 
tu  ventorriyo,  y  no  zargas  jasta  que  yo  te  yame. 
Ya  voy,  hombre.  (¡  Ay,  er  poé  que  tié  er  dinero  ! 
Vaya  un  móo  de  manda...  ¡  Arza  pa  tu  ventorriyo  ! 
¿Por  quién  se  tendrá  este  angelito?)  (Mutis  de 
Victoria.  Por  el  fondo  derecha  viene  Carmencita, 
y  Diego  le  corta  el  paso.) 

¿Aónde  va  la  mujé  más  bonita  de  Málaga  y  zus. 
barrios? 
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CARM.    Ezo  es  mucho  dezí.  De  bonita  no  tengo  ná. 
DIEGO.    ¿Que  no?  Pintores  no  zueñan  una  cara  azi.  Ar 
patrón  le  dije  que  guardara  la  fió  de  laz  armejas 
pa  tu  canasto. 
CARM.  Y  lo  ha  jecho...  ¡  Ca  una  es  una  bendición! 
DIEGO    j  Y  que  no  hay  que  pagarlas  !  Orden  mía  tiene 
de  no  cobrarte  un  céntimo  cuando  hagas  la  venta. 
CARM.    Entonces  se  las  degüervo  ;  regalas  no  las  quiero. 
DIEGO   Zi  er  regalo  valiera  argo,  güeno  ;  pero  no  vale. 

i  Zi  es  que  me  quieres  jazé  otro  desprecio,  las 
pagas  y  no  hemos  dicho  na  ! 
CARM.    No  es  desprecio,  Diego.  Es  que  yo  rancho  que 

tomo,  lo  pago...  No  quiero  naíta  de  barde. 
DIEGO    Zí  que  es  desprecio,  Carmenclta  ;  y  no  ze  lo  me- 
rece un  hombre  como  yo,  que  te  quiere  con  toa 
zu  arma...  Manda  que  tire  ar  mar  mis  dineros  y 
ar  fondo  irán  dezeguía  ;  manda  que  queme  toas 
mis  barcas  y  mis  jábegas,  y  antes  qu  io  acabes 
de  decí  yegan  las  llamarás  al  cielo  ;  manda  que 
mi  fortuna  zea  pa  ti,  y  esta  tarde  yegarán  mis 
moneas  a  las  vigas  de  tu  zalá. 
¿A  cambio  de  qué? 
De  tu  corazón. 

Mi  corazón  lo  tié  un  mocito  jaze  tiempo. 
Con  queré  tú  lo  arrecoges. 
Es  mu  difícil  que  quien  io  tiene  lo  zuerte...  (Va 
a  hablar  Diego  y  Carmencita  le  corta  la  frase.) 
l  No  ze  nieta  ozté  en  un  zembrao  d 'ortigas  !  ¡  Hay 
muchas  mocitas  mejores  que  yo  ! 
Como  tú  no  hay  ninguna  pa  mí. . .  ¡  Vente  a  ra- 
zones !  ¿  No  zabes  que  eres  la  única  mujé  que 
m'ha  quitao  er  zueño?  ¿Que  no  vivo,  penzando 
en  que  ezos  piés  como  caracolas  de  nácar  vayan 
azi,  pudiendo  ir  bien  carzaos?  ¿Que  eze  cuerpo 
juncá  lo  engüervan  trapos,  pudiendo  ir  vestío  de 
zeas?...  ¿Que  tu  caza  ze  junda  e  pobreza,  pu- 
diendo tenerla  en  pie  er  bienestá?...  ¿Que  tu  padre 
ze  muera  e  jambre?... 
CARM.    (¡  Dios  mío  !) 

DIEGO  i  Porque  la  jambre  le  yeva  ar  Batatar  !...  ¡En  tus 
manos  está  zu  vía  !  ¡  Dime  que  me  quieres  y  le 
das  la  zalú  a  tu  viejo  !  (Carmen  sostiene  una  lu- 
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cha  titánica.  Las  lágrimas  ruedan  por  su  cara.  El 
lo  observa  y  aprieta  el  cerco.)  \  Carmencita,  quié- 
reme !...  ¿Zí?...  Esta  tarde  iré  a  tu  caza...,  la 
fortuna  te  entrará  por  las  puertas...  ¡  Aspérame  !... 
¿Oyes?...  (El  Rape,  que  vuelve,  repara  en  ellos.) 

RAPE  (¡Por  vía  la  panoja!...  ¡La  mocita  orjeto  de  la 
apuesta  !...)  ¡  Ejem  !  ¡  Ejem  !  (A  las  toses  del  Rape, 
Diego  vuelve  la  cabeza.) 

DIEGO    ¡Hola,  Rape!  ¿Y  mi  padre? 

RAPE  En  caza,  mu  animao  ;  l'ha  zentao  de  primera  er 
pazeo.  (Aparte  a  Diego.)  ¿Cómo  va  ezo? 

DIEGO  Como  las  propias  rozas.  Cayaíta  como  en  miza 
a  to  lo  que  i'he  dicho.  ¡  Quien  caya,  otorga  !  ¡  Eza 
pezcá,  hoy  mesmo  entra  en  mi  ré  ! 

RAPE  Ya  lo  zabía  yo...  ¡A  las  mujeres,  labia  y  zarpa 
er  barquito  cuando  uno  quiera  !  ¡  Está  sugestioná  ! 
Ahora  aprovecho  yo  la  quietú  de  la  barquiya  y 
la  abordo.  (A  voces  en  la  puerta  del  ventorrillo.) 
¡  Eh  !...  I  Coquina  !...  ¡  Venga  el  vino,  Vitorio  !... 
¿Y  ézas  zardinas? 

VICTO.  (Saliendo  con  Coquina.)  Preparás  pa  cuando  yegue 
la  hora  de  ponerlas  en  los  espetone...  Pero  antes 
tiés  que  ganá  1 'apuesta. 

RAPE      ¡  Pos  prontito  va  a  zé  ! 

COQUI.  ¡  Ezo  lo  veremos  ! 

RAPE  i  Ya  lo  habernos  visto  !  (Señalando  a  Carmen  y 
Diego.) 

COQUI.  i  Zi  está  aquí  Carmencita  !  ¡  Tenemos  muncho 
que  hablá  ! 

CARM.  Ahora  no  me  pueo  entretené...  ¡Cuando  jaga  la 
venta  !  ¡  Hasta  luego  !  (Va  a  hacer  mutis,  y  Rape 
la  detiene  con  un  ademán.) 

RAPE  Un  momento,  niña...  (Aparte  a  Coquina.)  (¡Fíjate 
bien,  Coquina  !)  Ascuche  osté  dos  palabras...,  per- 
lita  der  Mediterráneo  ;  y  jaga  osté  er  favo  de 
ponerze-  las  manoz  en  las  orejas,  porque  yo 
zoy  un  prezonaje  cuando  zuerto  er  grifo  de  la 
locuencia  verbá  ;  y  no  ziempre  ze  íié  la  zuerte 
de  escuchá  a  los  ruizeñore...  Tos  los  que  habemos 
aquí  nos  vamoz  a  comé  mu  pronto  una  zardina 
en  espetones,  rociás  con  zolera,  este  Vino  fino  y 
divino  que,  como  osté  zabrá,  e  una  de  las  pocas 
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maraviyas  que  hay  en  el  orbe  mundiá...  (¡Voy 
ar  pelo  !)...  Pos  esta  ezencia  de  perfume  viní- 
cola celestiá  quiero  yo  que  la  prueben  los  cora- 
les de  zu  boca  ;  y  lo  miren  un  ratito  los  focos 
d'ezas  dos  farolas  que  Dios  puzo  en  zu  cara  pa 
que  ar  que  miran  como  a  mí  m 'están  mirando  ze 
quee  mareao,  atontao  y  chalao...  (¡La  he  mar- 
netizao!...  ;  Ze  lo  bebe!  ¡Vaya  zi  ze  lo  bebe!) 
Conque,  prinzesa  de  lo  bonito,  bébaze  osté  eze 
chato  a  la  zalú  de  los  que  oyen...  y  de  este  ga- 
chó, zervidor  d'osté,  que  es  el  único  pa  dis- 
curzeá  con  zindiérezis,  prozodia  y  ortografía  gra- 
maticá,  como  mandan  los  cánones  verbales...  He 
dicho.  í  Porque  ha  de  zabé  osté,  niña,  que  cuan- 
do yo  abro  la  boca... 

CARM.    ¡  Ze  traga  osté  er  copo,  con  jabegotes  y  to  !... 

¡Dios  mío,  qué  mieo  !  (Sale  huyendo  Carmen, 
asustada  de  la  boca  descomunal  de  Rape.  Este, 
de  la  sorpresa,  abre  la  boca  más  que  nunca.  Co- 
aniña  y  los  demás  personajes  se  ríen.) 

COQUI.  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Lo  que  yo  dije! 

VICTO,   i  Has  perdió!...  ¡Ja,  ja,  ja! 

DIEGO    ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Qué  mujé  de  más  gracia! 

RAPE      i  Por  vía  la  panoja  !  ¡  Mardita  zea  mi  boca  ! 

'DIEGO    No  t'apures,  que  yo  pago. 

COQUr.  ¡He  ganao!...  ¡He  ganao  !...  Pero  cuando  vaya- 
mos a  comerlas,  éste  dende  lejos...  ¡que  coma 
las  zardinas  lo  vean,  azás  y  to,  der  zuzto  ze  van 
al  agua  ! 

TODOS    ¡  Ja,  ja,  ja  ! 

RAPE  i  Ay,  qué  grazioza  !,..  Pos  no  es  mi  boca  tan  gran- 
de pa  que  tos  jagáis  :  ¡  ja,  ja,  ja  ! 

COQUI.  ¡Que  no  es  grande  dice!...  ¡Y  zi  ze  pone  en 
er  Morro,  fondea  en  eya  un  vapó  correo  ! 

TODOS    i  Ja,  ja,  ja  ! 

RAPE      (Con  desesperación  cómica.)  ¡Por  vía  la  panoja! 

¡M'he  lucio  con  l'apuesta  !...  ¡Menos  mar  qu'ez 
otro  borziyo  er  que  paga  !  (Risas  de  todos.  Mu- 
cha alegría  y 
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ACTO  SEGUNDO 

Interior  de  la  choza  de  Juan  «el  Buzo».  Al  fondo,  ventana  practicable. 
Calle  mísera.  En  la  pared  de  ia  izquierda,  y  cerca  del  techo,  hay  col- 
gados dos  cenachos  de  vender  pescado ;  sobre  uno  de  ellos,  un  candil 
encendido  clavado  en  el  esparto.  En  primero  y  segundo  término  izquier- 
da, puertas  con  dos  cortinas  viejas.  Primer  término  derecha,  puerta  de 
entrada.  En  el  centro  de  la  escena,  un  sillón  de  anea,  en  el  cual  estará 
sentado  el  señor  Juan.  Es  un  tipo  de  verdadero  lobo  de  mar ;  su  com- 
plexión robusta  acusa  un  hombre  de  extraordinario  temple.  Entre, las 
dos  puertas  de  la  izquierda,  mesita  de  pino  con  cajón,  dentro  deí  cual 
habrá  un  viejo  cuchillo  con  su  funda  ;  varias  sillas  de  anea  ;  todo  ello 
pobre,  pero  muy  limpio.  Son  las  nueve  de  la  noche  de  un  día  del  mes 
de  marzo. 


(Al  levantarse  el  telón,  entra  por  la  derecha  Mer- 
cedes, mujer  de  cincuenta  años,  vestida  pobre- 
mente.) 

MERCE.  ¿Cómo  va  ezo,  zeñó  Juan? 

JUAN  Ar  pelo,  Merzedes  ;  estoy  como  nuevo.  Dende 
qu'eza  bendita  marqueza  nos  zocorre,  zoy  otro. 
En  estos  dos  meses  de  comer  güenos  pucheros 
y  bebé  eze  vino  añejo,  he  tirao  la  murria  ar  mar. 
Ca  taza  e  cardo,  da  un  año  e  vía. 

MERCE.  Es  que  hay  que  ve  er  puchero  que  le  manda  tos 
los  días...  i  Cuidiao  con  la  maza  e  carne!  ¡  Cui- 
diao  con  la  gavina  I  Estasté  comiendo  mejó  que 
loz  aviaores  der  Mercao. 

JUAN  i  Dio  ze  lo  pague!...  ¿Quién  m 'había  de  desí 
cuando  fui  a  darle  las  grazias  y  hezá  zu  mano 
que  eza  zeñora  tan  zeñorona,  y  eza  marqueza  tan 
remarqueza,  fuera  aqueya  zefíorita  que  iaze  mun- 
choz  años  ze  le  cayó  al  agua  un  medayón  de 
briyantes  con  el  retrato  e  zu  mamá.  Ar  cueyo  lo 
yeva  entoavía.  ¡  Y  qué  memoria  !  Me  reconozió. 
Tan  meiorao  estoy,  que  me  ziento  con  la  vía  de 
entonces.  Mis  purmones,  estos  purmones  más  du- 
ros que  las  rocas,  curtios  por  la  brea  y  la  zar 
de  los  mares,  ziguen  tan  templaos.  (Golpeándose 
el  pecho.)  ¡  Eh  !  ¿Qué  te  paeze?...  Esta  maña- 
na probé  enguyendo  aire,  y,  ¡  qué  alegría  !,  aguan- 
té zin  rezoyá  er  tiempo  que  me  dio  ía  gana.  Creí 
que  m 'había  acabao,  y  grazias  a  Dios,  veo  que  no. 
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MERCE.  Como  que  osté  lo  que  tenía  era  farta  e  lastre. 

JUAN  (Riendo  con  la  alegría  de  un  muchacho.)  La  gra- 
cia que  me  iízo  a  mí  er  novio  e  mi  niña  cuando 
me  trajo  e  la  botica  un  zaco  yeno  e  viento...  Ar 
pronto,  en  la  oscuriá,  creí  qu'era  un  jamón,  y 
ya  iba  a  jincarle  er  diente  cuando  me  dijo  Rafae- 
iiyo  que  aqueyo  no  ze  podía  comé,  que  era  un 
velón,  o  bailón,  yeno  de  aire  puro  pa  que  pudiá 
respirá  bien...  «Vamos,  hijo,  le  respondí — ;  tú 
estás  chalao...  Zi  pa  yená  mi  pecho  d'aire  z'ha 
menesté  que  esté  en  arta  mar  con  la  boca  abierta 
er  tiempo  que  nezezita  un  globo  pa  jincharze 
de  gas». 

MERCE.  Ezo  es  verdá  ;  no  hay  naide  que  tenga  tanto  re- 

zueyo  como  osté.  (Pausa.) 
JUAN      Ze  tarda  mi  hija.  No  ziento  en  mi  vía  ajogo  más 

grande  que  cuando  eya  no  está  a  mi  vera. 
MERCE.  Venaiendo  la  vi  por  er  zentro  este  atardezé.  Como 

ya  está  osté  tan  bien  y  lo  dejó  zentaíto  y  con 

comía  zobrá  en  1 'anafre,  no  querrá  vení  jasta  apu- 

rá  la  venís. 
JUAN      Tengo  una  impazencia... 

MERCE.  No  z'impaziente  osté,  que  con  eya  no  ze  mete 
naide  ;  tos  la  respetan  en  la  barriá  der  Palo... 
Además,  es  mozita  de  tem.ple. 

JUAN  Zin  embargo,  oí  ayer  una  coza  que  me  tié  pro- 
cupao...  Zalí  un  ratiyo  a  la  arena  pa  ve  a  Nofaya, 
que  trabajaba  en  zu  barca  nueva,  y...,  no  z'es- 
plicaba  claro  ;  pero  Antoñón  me  dijo :  «Juan, 
ándate  con  ojo,  que  un  tiburón  quié  agarrá  argo 
que  tú  aprezias  mucho». 

MERCE.  ¿Quién  jaze  cazo  d'Antoñón,  er  viejo  ese?  Ziem- 
pre  tiene  dentro  er  buche  tres  quinses  por  lo 
menos. 

JUAN  Pos  los  borrachos  y  los  chaveas  dicen  la  verdá, 
Merzedes...  ¡Probé  der  que  z'atreviera  a  tocar 
a  mi  hija  !...  No  digo  un  tiburón  ;  un  bayenato 
ze  las  tenía  que  ve  conmigo,  y  por  grande  que 
fuera,  tintaba  el  agua  en  menos  que  ze  dize  Jozú... 
(Se  oye  la  voz  de  Antoñón,  que  cania  desde 
dentro.) 
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ANTOÑ.  Málaga  tiene  la  fama 

der  vino  y  del  aguardiente, 

de  las  mujeres  bonitas 

y  de  los  hombres  valientes. 

MERCE.  ¡En  nombrando  al  ruin  de  Roma  !...  Ahí  tié  osté 
al  Antoñón.  ¡Y  que  viene  güeno  !  (Antoñón  ha 
pasado  por  el  foro  y  se  detiene  un  momento  en 
la  ventana,  a  mitad  de  la  copla,  y  seguidamente 
aparece  en  la  puerta  de  la  derecha.  Viene  com- 
pletamente borracho.  Es  un  viejo,  contemporá- 
neo del  señor  Juan.  Otro  lobo  de  mar.) 

ANTON,  i  Güeñas  v  oscuras!...  ¿Ze  pué  colá? 

JUAN      Entra,  Nofaya. 

ANTOÑ.  Aquí  esíá  un  amigo  ;  uno  que  fué  grumete  ;  es- 
pués,  marinero  ;  poco  espués,  calafate  ;  toavía 
más  espués,  contramaestre  ;  jasta  he  zío  patrón. 
Ziempre  en  la  mar  ;  pero  que  no  m 'hablen  del 
agua...  I  Puaf !... 

MERCE.  ¿Ni  ziquiá  de  la  e  Torremolinos? 

ANTOÑ.  ¡Chisss!...  ;  Eza  hay  que  dejarla  aparte!...  ¡Es 
una  espezíe  d'agua  bendita,  rezervá  pa  que  la 
beban  los  malagueños  !..,  (A  Juan,  acercándose.) 
¿Cómo  va,  tú?  Te  veo  iguá  que  un  falucho, 
que  e^^pués  e  varao  en  la  arena  mucho  tiempo, 
ze  jazs  a  la  ma  compuesto  y  pintao.  (Se  ha  qui- 
tado el  sombrero,  y  al  colgarlo  en  el  respaldo  del 
sillón,  se  cae  al  suelo,  sin  que  lo  advierta  An- 
toñón.) 

JUAN      Avante  he  zalío,  Antoñón  ;  pazo  er  temporá. 
ANTOÑ.  ¡  De  mentía  borrasca  t'has  librao  ! 
JUAN      Dura  ha  zío. 

ANTOÑ.  Ya  zé  qu'er  lastre  t'ha  zarvao.  (Indica  con  la 
mano  la  acción  de  comer.)  Como  que  las  crea- 
turas  zomos  veleros  en  er  ma  de  la  vía.  Pa  na- 
vega por  eya,  hay  que  tené  la  boega  jasta  la  esco... 
co...  (Mirando  a  Mercedes;  en  tono  agresivo,  co- 
w.o  si  fuera  un  insulto.)  ¡cotiya!...  En  cuanto 
nos  farta  lastre,  comenzamos  a  da  bandazos,  per- 
demos er  tim.ón,  arriamos  velas...  y  nos  vamos 
a  píGue...   ¡U  zéaze  que  la  diñamo! 

JUAN      Azi  es. 
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ANTOÑ.  A  mí  que  no  me  farte  lastre  (comida),  ¡y... 

zobre  to...,  velastre  !  (Acción  de  beber.)  Porque 
toco  a  zanf arrancho,  y  abordo  ar  navio  que  lo 
tenga.  Yo  zoy  Antoñón.  No...  faya,  y  conmigo 
no  puén  los  tiempo...  rales...  ¡¡Juan!!...  ¿T' 
acuerdas  de  cuando  remábamos  juntos? 

JUAN      ¿No  m'he  d 'acordar? 

ANTOÑ.  No  había  quien  nos  ganara  la  pelea...  T'arvierto 
que  hoy  me  ziento  tan  valiente  como  entonces..., 
dispuesto  a  ezafiarme  con  medio  mundo...  y  a 
enzenderle  er  pelo  jasta  mi  zuegra,  ¡  zi  revivie- 
ra !. .  ¡  Que  to  es  capaz  por  darme  un  dijusto  ! 
¡  Estoy...,  estoy...  ! 

MERCE.  Está  osté  p'acóstarze. 

ANTOÑ.  ¡Chis!...  La  qu'está  p'acóstarze  eres  tú  cuando 
zales  e  trab¿já  de  la  fábrica  de  toayas...  ¡Con 
tantas  como  pazan  por  tus  manos,  y  m'ha  dicho 
tu  nieta  que  te  lavas  la  cara  con  er  trapo  la 
cocina  !... 

MERCE.  •  Pos  y  osté,  que  no  z'ha  lavao  más  que  cuando 
Techaron  er  agua  der  bautismo!  ¡Vaya,  vaya!... 
i  Acuésteze  osté  y  a  dormirla  ! 

ANTOÑ.  ¡Chis!...  ¿Qué  'es  eso  d 'acostarme?...  Yo  no 
m 'acuesto...  ¡Estoy  de  pesca  mayor  y  no  me 
duermo  !  (Pausa.  A  Juan.)  ¿Y  tu  hija? 

JUAN      Asperándola  estoy. 

ANTOÑ.  ^-Y  zu  novio,  er  zimpático  Chanquete? 

JUAN  Vendiendo. 

ANTOÑ.  (Canturreando  por  peteneras.) 

Ar  marinero  que  duerme 
mu  tranquilo  y  confiao, 
zu  barquiya  ze  l'estreya 
cuando  está  más  escuidiao. 

(Jaleándose.)  ¡Ole  l...  Oye,  Juan,  ¿y  tu  faca? 

Aqueya   que   clavastes   en   las   agayas  d'aquer 

tiburón  que  nos  traía  fritos  y  le  jacía  frente  a 

las  barcas  con  tripulantes  y  to? 
JUAN      (Señalando  al  cajón  de  la  mesa.)  Ahí  la  tengo 

guardá  y  mojoza  de  no  zerví. 
ANTOÑ.  Güeña  faca  era...  Pero  ahora  la  mejó  es  la  mía. 
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¡  Míala  !  (Desenvainando  una  faca  que  lleva  en 
el  cinto.)  Ze  la  compré  jaze  años  a  un  quinqui- 
yero  de  Torre  er  Mar  por  zincuenta  rales. 

JUAN  Güeña  e...  De  las  antiguas.  De  punta  d'espá. 
I  Ar  que  ze  la  clave,  ya  está  listo  ! 

ANTOÑ.  D'estas  ya  no  quean...  Los  valientes  de  hoy  no 
gastan  más  que  cortaplumas  p'afilá  paliyos  e  la 
entaura. 

JUAN      ¿Y  esto  que  tié  dibujao  en  er  mango,  qué  es? 

ANTOÑ.  ¡Un  tiburón!...  Er  mote  que  le  puzieron  a  mi 
agüelo,  y  que  aluego  lo  hereó  mi  padre...  Yo 
ze  lo  he  grabao,  y  está  mu  bien,  ¿verdá? 

JUAN      De  primerízima. 

ANTOÑ.  Miá  las  agayas...  ¿Pos  y  el  cuerpo?  ¡Qué  bien 
m'ha  zalío!...  ¡A  la  zintura  !...  ¡  Zerquita  e  la 
mano  por  zi  jaze  farta  !...  Quítale  er  mojo  a  la 
tuya  y  tenia  a  mano  también,  que  cuando  me- 
no  z'espera,  tiburón  a  la  vista...  ¡Y  no  pintao 
como  er  mío,  zino  vivito  y  co...  leando  ! 

JUAN      Ahora  no  zalen. 

ANTOÑ.  ¿Que  no?...  Z'ha  prezentao  uno  en  esta  playa, 
que  zi  ze  mete  entre  la  jélizes  d'un  vapó,  lo 
para...  ¡Yo  conozco  mu  bien  a  eze  tiburón!... 
Zale  de  noche...  Viene  por  la  lengua  del  agua... 
¡  Y  mira  p'acá  ! 

MERCE.  Osté  ve  visiones,  tío  Antoñón. 

ANTOÑ.  ¿Ezo  de  vizión  lo  dizes  porque  t'estoy  viendo  a 
ti  o  por  er  velastre?...  (A.cción  de  beber.)  ¡Ja, 
ja,  ja  !... 

MERCE.  ¡  Er  demonio  der  borrachón  que  no  me  pué  tragá? 

ANTOÑ.  ¡Pos  por  ezo  he  bebió!...  Porque  a  mí  er  vino 
m 'aclara  la  vista...  Y  milagrito  va  a  ze  qu'eze 
tiburón  z'escape...  i  Ze  la  tengo  jurá  dende  jaze 
mucho  tiempo  !...  ¡Por  er  naufragó  la  barca  más 
bonita  que  vieron  los  mares,  y  ze  queó  riyén- 
doze  de  la  barquiya  y  de  zu  patrón!...  ¡Cuando 
er  velastre  me  recuerda  Taratá,  me  da  ycrona, 
y  me  z'enrean  en  las  pestañas  unos  lagrimones 
tan  grandes,  que  dejan  atrá  a  los  caracoles  jur- 
gaos  1...  Menos  ma  que  cazi  siempre  me  da  por 
cantá,  y  azi  z'espantan  las  penas.  (Canturreando.) 
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Málaga  tiene  la  fama 

der  vino  y  der  aguardiente... 

Zobre  ío  der  vino  ;  hay  que  reírze  de  los  mila- 
gros... Te  tomas  un  quince  e  Hgrima...,  t'ayega 
al  estómago,  y  en  ve  de  yorá  te  ríes  der  mundo 
entero...  ¿Quién  jaze  ezo  milagros?  j  Er  vino 
e  Málaga  na  ma !  No  hay  otro  mejó  en  er 
mundo  pa  alegrá  la  vía,  ni  otro  como  yo  pa  tírá 
la  faca...  ¡  Jozú  !  ¡  Er  parné  que  he  ganao  atra- 
vezando  cañas  durzes  ! 

JUAN      Es  verdá  ;  en  ezo  no  ha  habió  quien  te  gane. 

ANTOÑ.  i  Ni  lo  hay!...  En  ezos  menestere,  toavía  zoy 
el  amo. 

MERCE.  (Con  tono  irónico.)  ¿Y  no  ha  fayao  osté  nunca? 

ANTOÑ.  Sí  ;  la  única  ve  que  no  había  bebió...  En  la  Cor- 
tina er  Mueye  m'apostaron  que  a  die  metro 
no  clavaba  er  cuchiyo  en  el  ojo  d'una  breca. 
Ze  reunió  una  pila  e  jente  zerca  er  pescao  ; 
me  pongo  en  mi  zitio,  apunto  más  que  nunca... 

JUAN      Dejarías  tuerta  la  breca,  ¿verdá? 

ANTOÑ.  No  ;  ar  que  dejé  tuerto  fué  ar  cabo  e  los  mo- 
nizípales...  ¡Y  carcúlate  las  patás  que  me  die- 
ron en  la  Aduana,  ande  me  yevaron  detenío ! 
Cualquier  día  vuervo  yo  a  tirá  sin  beberme  antes 
un  quince.  (Levantándose  para  marcharse.)  Güe- 
no  ;  me  voy  a  da  un  vistazo  aia  playa.  (Busca  su 
sombrero,  tocándose  la  cabeza  y  en  el  brazo  del 
sillón.)  ¿Ande  está  mi  tapaera? 

MERCE.  Aquí  la  tiene  osté.  (Dándole  el  sombrero.) 

ANTOÑ.  Gra¿{as,  rozita  e  pitiminí...  Güeno,  Juan,  me  voy... 

porque  yo...  zoy  tu  amigo,  ¿zabe?  ;  amigo  e  ver- 
dá... ;  Malagueño  e  nativítate  !  De  pura  cepa, 
como  er  moscaté...  Tú  acuéstate  escudiao,  porque 
yo  estoy  como  la  farola...  ¡Con  ca  ojo  azi!... 
( Señalando  un  gran  tamaño)  ;  De  zentinela  toa 
la  noche  !  Y  puesto  a  tirá  la  faca,  yo  no  fayo 
nunca...  Por  ezo  me  yama  to  er  mundo  Antoñón 
Nofaya...  Es  bonito  er  more,  ¿verdá?  No...  fa- 
ya...  i  Güeñas  noches!  (Al  pasar  junto  a  Mer- 
cedes.) ¡  Adiós,  visión  !  (Mutis.  Juan  se  queda 
muy  preocupado.) 
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MERCE.  Eze  z'esnunca  contra  una  barca...   j  Desde  er 

mediodía  acá  zoplando  velastre,  como  er  dize, 
a  un  juré  lo  toma  por  una  breca. 

JUAN  No  io  creas...  La  gente  de  mar,  por  vino  que 
beba,  no  confunde  un  pescao  con  otro...  ¡  Argo 
hay  que  no  quié  penzarlo  !  Por  zí  o  por  no,  echa 
p 'alante  ;  te  dejaré  en  tu  caza,  y  yo  voy  al  en- 
cuentro de  mi  niña,  que  tarda  emaziao. 

MERCE.  Mire  osté  que  está  la  noche  mu  oscura  y  pue 
osté  tropezá  y... 

JUAN      (Interrumpiéndola   enérgicamente.)  ¿Tropezá?... 

Tú  no  zabes  lo  bien  que  ve  un  padre  cuando  va 
-en  busca  e  zu  hija.  La  angustia  del  arma  alum- 
bra er  camino...  ¡  Ca  chiniyo  der  zuelo  se  güer- 
ve  un  faro  ;  jasta  las  piedras  z 'apartan  pa  deja 
librd  er  pazo  !  ¡  Andando,  Mercedes,  echa  p'a- 
lante  !  (Mutis  los  dos.  El  señor  Juan  entorna 
la  puerta  al  salir.  Breve  pausa,  durante  la  cual 
debe  oírse  la  sirena  de  un  barco  que  zarpa.  So- 
nará las  tres  pitadas  de  salida.  Luego,  Chanque- 
te  por  la  ventana.) 

RAFAEL  ¡  Zeñó  Juan!...  ;  Carmencita  ! . . .  ¡Nena!...  No 
hay  naide  ;  er  zeñó  Juan  z'habrá  acostao...  Aen- 
tro,  Chanqueíe,  que  tiés  permizo  pa  entrá  por 
donde  quieras...  ¿Zerá  verdá  lo  que  m'ha  dicho 
er  nieto  d'Antoñón?  Que  a  mi  Carmenzita  la  es- 
tán ganando  por  er  mardezío  metá...  ¿Eh?  Abren 

\  la  puerta,  y  zi  me  ve  er  que  zea...  (Se  oculta 

tras  la  cortina  de  primera  izquierda,  a  tiempo  que 
entra  el  Rape  por  la  derecha.) 

RAPE  Aentro...  Vamos  a  asperarla  aquí...  (Se  sienta  en 
el  sillón  del  señor  Juan,  de  espaldas  a  la  ven- 
tana.) ¡Ajajá!...  Zentao  z 'espera  mejó.  Echa- 
renioz  un  cigarro.  (Lo  hace.) 

RAFAEL  (¿Qué  veo?  ¡  Er  quita  motas  del  amo  e  las  bar- 
cas !...) 

RAPE  Esta  mozuela  está  chaiá...  ¡  Cuidao  con  la  pro- 
porción que  z'empeña  en  perdé.  (Da  una  larga 
chupada  al  cigarro.  En  seguida  pasa  Carmencita 
de  izquierda  a  derecha  del  foro,  y  se  detiene  un 
momento  tras  la  ventana,  mirando  al  interior^ 
Luego  da  la  vuelta  a  la  casa.) 
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CARM.  Ahí  está  mi  padre  ;  no  ha  querío  acostarze  por 
asperarme. 

RAPE  ¡  Valiente  tabaquito  da  reá  mos  está  largando  la 
Tabacalera!...   ¡  Tié  más  palos  q'un  andamio! 

CARM.  ¿Cómo  está  er  rey  de  mi  caza?  Asperando  a  zu 
hija,  ¿verdá?  Venga  un  bezo,  zanto...  (Al  lle- 
gar al  Rape  y  reconocerlo,  retrocede  asustada.) 
l  Jozú,  er  Rape  ! 

RAPE  No  te  detengas,  mujé  ;  zigue  tu  impurzo...  No 
zoy  er  rey  d'esta  caza,  pero  zí  un  vazayo  qu 'es- 
pera a  la  reina  der  Palo. 

CARM.  ¿Y  qué  jaze  osté  aquí?...  ¿Viene  a  tragarze  lo 
zenachos,  con  candir  y  to? 

RAPE  Menos  guaza,  niña.  He  venío  a  preguntá  por  la 
zalú  de  tu  padre,  que  a  la  cuenta  debe  haberze 
acostao...  ¿Cómo  está? 

CARM.  Zeguramente  dormío  ;  porque  zi  yega  a  está  is- 
pierto  y  le  ve  a  osté,  er  Rape  colea  en  la  playa 
y  no  en  esta  caza. 

RAPE  Ya  zerá  ezo  argo  menos  ;  que  ar  fin  vengo  a  zabé 
cómo  zigue,  de  parte  de  quien  l'ha  dao  trabajo 
muchoz  años...  ¡De  Diego! 

CARM.  Pos  largue  osté  velas,  y  dígale  que  está  bien,  y 
que  no  ze  moleste  más  en  mandá  recao. 

RAPE  ¡  Zí  qu'eres  dezagradezía,  mi  arma...  ¡  Eza  con- 
testazión  no  ze  la  mereze  un  hombre  como  er, 
que  pone  a  tus  pies  zus  barcas  y  zus  jayeres... 
Miá  zi  te  querrá,  que  a  pezar  de  lo  zuzedío 
aquella  tarde  que  vino  a  traerte  la  zarvazión  de 
tu  viejo  y  tú  le  pagaste  con  ponerlo  de  patitaz 
en  la  playa,  no  ze  da  por  ofendió  y  ca  día  está 
más  chalao  por  tus  jechuras...  ;  Probeciyo  Diego! 
Las  mujeres  no  zabéis  apreziá  a  los  hombres  que 
zus  convienen  pa  la  custión  de  la  jamancia,  la 
currelancia  y  la  gunñapa  de  la  panoja  (Con  el 
pulgar  y  el  índice  indica  dinero.) 

CARM.  Me  paeze  a  mí  qu'er  papelito  qu'está  osté  ja- 
ziendo  ze  lo  ha  quitao  a  una  vieja  d'ezas  que 
no  tién  vergüenza. 

RAPE  No  hay  que  fartá,  niña.  Yo  zoy  un  hombre  que 
jaze  la  cariá  de  queré  zacá  a  una  probé  de  fa- 
tigas y  de  impedí  que  un  güen  amigo  acabe 
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en  loz  Angeles...  ¡Porque  Diego  e  una  güeña 

perzona  y  m'ha  dicho  que...  ! 
DIEGO    (Entrando  por  la  derecha,  a  tiempo  de  cortar  la 

frase  de  Rape.)  Güeñas  noches,  Carmencita. 
RAPE      A  tiempo  yegas.  Yo  l'iba  a  dezí...  lo  que  tú  me 

dijistes  que  le  dijera...  Pero  ya  qu 'estás  aquí, 

cierro  mi  boca...  Habla  tú,  y  bajito  ;  porque  er 

viejo  duerme,  y  no  hay  nezeziá  de  que  ze  is- 

pierte. 

DIEGO  ¿Está  durmiendo?  ;  Mejó  que  mejó  !  Pos  digo, 
Carmencita,  lo  que  t'he  repetío  muchas  veces  : 
que  íiés  que  ze  pa  mí  por  enzima  er  mundo 
entero  ¿Que  haze  farta  corazón  pa  conseguirlo? 
T  Lo  tengo  zobrao !  ¿Es  menesté  dinero?  ¡Tó- 
malo !  ¡  Esto  acaba  con  tu  mizeria  !  ( Sacando  un 
fajo  de  billetes,  que  ella  desprecia.  Ante  esta 
actitud,  Diego  lo  pone  encima  de  la  mesa.) 
¡  Piénzalo  bien,  mujé !...  ¡  Ezo  pa  tu  padre,  y 
vente  tú  conmigo  a  zalí  de  penas  ! 

CARM.  ¿Que  yo  me  vaya  con  osté?...  Pero  ¿por  quién 
m'ha  tomao?  ¿Tan  ciego  le  ha  puesto  a  osté 
er  dinero  pa  no  ver  aonde  ha  echao  la  re?... 
¿Es  que  osté  z'ha  creío  que  ezos  papeluchos  zon 
bastantes  pa  que  una  mozita  honrá  deje  e  zerlo 
y  mancire  las  canas  de  zu  padre?...  ¿Que  ezo 
acaba  con  mi  probeza?...  Pero  zi  yo  tengo  una 
fortuna  que  osté  no  podrá  juntá  nunca...  ¡La 
riqueza  de  los  probes !...  ¡Vergüenza  y  hon- 
raez  !...  Conque  recoja  osté  las  redes,  y  a  otra 
playa  con  eyas,  porque  en  ésta  pierde  osté  er 
tiempo. 

DIEGO  (En  tono  amenazador.)  ¡  Acabemos  la  custión,  Car- 
mencita !  ¡  Ya  estoy  jarto  e  tanto  orguyo !  ¡  O 
eres  mía  por  las  güeñas,  o  ja?o  una  locura  ! 
(Sujetándola  violentamente  por  los  brazos.  Ella 

se  desprende,  dándole  un  empellón  que  hace  va- 
cilar a  Diego.) 

CARM.    ¡  A  eze  inzurto  le  contestará  a  osté  mi  padre  ! 

(Al  ir  hacia  la  izquierda  para  llamar  a  su  pa- 
dre aparece  el  Chanquete.) 

RAFAEL  ¡No!...  Por  tu  padre,  le  contestaré  yo. 

CARM.    ¡Mi  Rafaé!... 
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RAPE      ¡Por  vía  la  panoja!...  ¡  Er  Chanquete  !...  ;  Ze 

juyó  er  pescao  ! 
DIEGO    ¡M 'alegro  más  que  zeas  tú!...  ¡Aquí  estoy  pa 

escucharte  ! 

RAFAEL  Pos  oiga  osté...  ¡  Esta  mujé  no  ze  compra  con  di- 
nero!... ¡En  to  er  mundo  no  hay  bastante  di- 
nero pa  comprarla !...  ¡  Ezo  contestaría  zu  pa- 
dre zi  le  hubiá  escuchao  a  osté  !,•,.  Y  ahora  jabla 
er  Chanquete...  ¡Y  de  hombre  a  hombre,  de  tú 
a  tú,  te  dice  :  Er  corazón  d'eza  mujé  es  mío... 
Lo  gané  a  juerza  de  cariño  honrao,  qu'es  como 
ze  debe  ganá  er  corazón  de  las  moziías  decentes  ! 
¡Aquí  está!...  ¡Dentro  e  mi  pecho!  Pa  arran- 
carlo y  yevárzelo,  za  menesíé  un  arma  de  va- 
liente, que  tú  no  tienes...  Conque  ya  zabes  ande 
está  er  corazón  de  la  mujá  que  nunca  zerá  tuya, 
y  zí  d'este  probé  zenachero...  ¡Anda,  ven  a 
por  er  ! 

CARM.    ¡  Rafaé,  no  te  pierdas  por  eze  mar  hombre  ! 

DIEGO  ¿Que  no  zerá  mía?...  Mucho  decir  es...  Y  antes 
de  zortá  ezas  baragonás,  has  debió  mirá  a  quién 
las  zuertas...  ¡El  amo  e  tu  pan  zoy  yo!...  ¡A 
ver  desde  mañana  quién  te  vena  los  zenachos 
de  pescao  !...  ;  Y  ahora  vas  a  ve  si  tengo  arres- 
tos pa  arrancarte  der  pecho  er  corazón  d'eza 
mujé  !  (Desenvaina  un  revólver  que  lleva  ocul- 
to en  la  cintura,  bajo  el  chaleco,  y  va  a  dispa- 
rar sobre  Rafael.  Este,  rápidamente,  saca  un 
cuchillo  de  pequeño  tamaño,  y  el  Rape  le  sujeta 
por  los  brazos  traicioneramente.) 

CARM.  (Amparándole  con  su  cuerpo.)  ¡Máteme  osté  a 
mí  antes,  zo  cobarde  ! 

RAPE  I  Ezo  no,  Diego!...  ¡Déjale  y  vete!  ¡No  dispa- 
res, que  com.o  te  falle  er  tiro,  te  esueya  como 
ar  pescao  ! 

RAFAEL  (Luchando  para  desasirse  del  Rape.)  ¡Traicione- 
ro!... ¡Charrán!...  ¡  Zuértame,  que  te  juegas  la 
vía  ! 

CARM.    ¡  Papá  !...  ;  Papaíto  !...  ¡  Zarga  osté  ! 
DIEGO    ¡Gaya,  chala!...  (Cogiendo  a  Carmen  intenta  ta- 
parle la  boca.  Ella,  ante  la  imposibilidad  de 
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verse  libre,  muerde  la  mano  a  Diego,  el  cual  la 

suelta  rápidamente.) 
CARM.    ¡  Bandío  !...  i  Cobardón  !...  ¡  Papá  !... 
JUAN      ( Que  aparece  en  la  puerta  de  la  derecha.  Carmen- 
cita  da  un  grito  de  alegría  y  corre  a  su  lado.) 

\  Aquí  está  tu  padre  ! 
RAPE      ¡Por  vía  la  panoja!...  jY  lo  creíamos  dormío  I 

(Diego  se  guarda  el  revólver  con  disimulo.) 
^JUAN      ¿Qué  es  ezo?  ¿Quién  eres  tú  pa  zujetá  ar  Chan- 

queíe  ?. . .  ¡  Zuértalo  ya  mesmo  ! 
RAPE    ^  Pos  dígale  osté  que  guarde  eze  cuchiyo,  con  er 

que  quería  azeziná  a  mi  amo. 
RAFAEL  ¡  Mentira,  granuja  ! 

JUAN  ¿Azeziná?...  ¡  Eze  es  un  hombre  honrao  !  ¡  Guan- 
da  er  cuchiyo,  Rafaé  !  ¡  Tú  lo  has  empleao  ziem- 
pre  como  jerramienía  der  trabajo,  y  no  debes 
mancharla  ahora,  como  zi  fuás  un  matón  !  (Le 
obedece  el  Chanquete  tras  corta  vacilación.  El 
Rape  le  suelta  con  precauciones  y  se  retira  al 
fondo  prudentemente.  Diego  ha  guardado  el  re- 
vólver.)  ¿Qué  ha  pazao  aquí?  Dime  la  verdá. 

RAFAEL  Pos  que  zi  la  Virgen  der  Carmen  no  m 'empuja 
pa  esta  caza,  eze  cobarde  (Señalando  a  Diego.), 
ayudao  por  este  zinvergüenza  (por  el  Rape), 
mancha  las  canas  de  osté.  ¡  Traizioneramente, 
creyéndole  asté  dormío  y  a  eya  zola,  y  viendo 
que  con  parné  no  ganaba  zu  honra,  quizo  lograr- 
la a  la  fuerza  !  ¡  Ezo  es  to  ! 

JUAN  ¿Conque  tú,  el  hijo  del  amo  e  las  barcas,  eres 
er  tiburón  c 'acechaba  a  mi  hija?...  Ciego  con  tus 
moneas,  no  arreparastes  qu'er  padre  d'esta  es 
er  zeñó  Juan,  «er  Buzo»...  ¿T'as  orviao  que 
cuando  en  estos  mares  ha  apareció  un  pez  e 
cuidao  azuztando  a  los  pescaores  m'han  yamao  a 
mí,  y  he  zío  yo  er  que  jaciéndole  cara  le  ha  re- 
matao? 

DIEGO  ( Con  risa  burlona.)  ¡  Ezo  era  una  pila  de  años 
atrás  ! 

JUAN  Penzando  en  ezo,  en  que  fué  años  atrás,  has  di- 
cho tú  :  ((Pueo  echarle  mano  a  zu  hija  y  reírme 
der  ((Buzo»...  Pos  estás  mu  equivocao.  ¡  Entoavía 
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zoy  er  de  años  atrás  !...  Y  cuando  quieras,  te  1© 

pruebo,  ¡ cobarde  ! 

DIEGO  ¿Yo  cobarde?...  i  Zoy  tan  hombre  como  esté 
y  más  qu'eze  !  (Señalando  a  Chanquete.  Este  le 
hace  un  gesto  despreciativo.) 

JUAN  ¡Mentira!...  Tú  eres  un  pirata  que  has  aborda© 
a  una  barquiya  indefenz*  creyendo  que  no  iba 
a  tené  un  patrón  que  la  guardara.  (Lo  coge  vio- 
lentamente por  los  hombros.) 

DIEGO  I  No  me  toque  osté  e  no  voy  a  mirá  que  es  un 
probé  viejo  i 

JUAN  ¿Probé  viejo  yo?...  ¡No  te  jagas  eza  cuenta,  que 
í 'equivocas !...  Es  Juan  er  Buzo  quien  te  tié 
puesta  la  mano  enzima... 

DIEGO  i  Basta  ya!...  ¡  Zuérteme  osté!  Y  zi  abuza  de  mí 
porque  hay  quien  le  guarda  las  espardas,  afuera, 
donde  no  haya  nadie,  nos  veremos...  ¡En  lo  más 
escondió  de  la  playa  o  en  una  barquiya  en  arta 
mar,  a  ver  zi  z'atreve  osté  a  dezirme  lo  mesmo  ! 

JUAN  ¿Que  zi  m 'atrevo?...  ¡Echa  p 'alante  y  coge  una 
barquiya  !  (Diego  va  a  hacer  mutis  y  Juan  lo 
detiene  con  violencia.)  ¡Pero  aspérate  !...  Que 
antes  de  jazerze  a  la  mar,  los  maringos  ze  jincan 
de  roíyas  ante  la  Virgen  der  Carmen...  i  Azín  tiés 
que  ponerte  tú  elante  mi  hija !...  ¡De  roíyas 
elante  d'eza  virgen  !  (Le  obliga  a  arrodillarse.) 

DIEGO  ¡  Mardita  zea!...  (Logra  desprenderse  de  la  fé- 
rrea mano  de  Juan  y  al  levantarse  dice)  :  ¡  Des- 
píaze  osté  pa  ziempre  de  zu  hija  1...  A  las  doze 
en  punto  le  espero  en  la  escoyera,  junto  ar 
Morro  e  Levante.  ¡Tendré  perapará  la  barca!... 
No  fartará  osté,  ¿verdá? 

JUAN  ¡  Descuida,  que  los  marengos  ziempre  cumplimos 
nuestra  palabra  ! 

DIEGO    ¡  Pos  jasta  luego  ! 

JUAN  ¡jasta  luego!  (Diego  hace  mutis,  y  Rafael  reco- 
ge de  la  mesa  el  fajo  de  billetes  y  lo  arroja  por 
la  puerta  derecha,  diciendo:) 

RAFAEL  ¡  Eh       ¡  «Niño  Bonito»  !...  ¡  Arrecose  tu  parné  ! 

¡  Que  ezos  papeluchos  no  zirven  pa  comprá  la  hon- 
ra d'una  mozita  der  Palo  !  (Señor  Juan  ha  abierto 
el  cajón  de  la  mesa  y  saca  un  cuchillo  con  la 
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funda  muy  vieja.  Carmencita,  al  verlo,  se  abraza 
a  él.  uRapen  continúa  en  el  foro,  muy  asustado.) 

CARM.  Papaíto  de  mi  arma...  Osté  no  debe  ir  a  buscá 
a  eze  canaya.  (Se  abraza  a  su  cuello.) 

RAFAEL  ¡No  t'apures,  mi  vía!...  Ar  Morro  e  Levante 
iré  yo.  Y  azín  que  güerva,  ¡prepárate,  «Rape»  !... 
¡  Mañana  te  vendo  en  miz  zenachos  a  gorda  el 
peazo  o  te  yevo  a  la  tabla  regulaora  ! 

RAPE  ¡Por  vía  la  panoja!...  ¡Este  me  lincha!  (Juan 
se  desprende  de  los  brazos  de  su  hija.) 

JUAN  ¡Quita,  hija!...  ¿Vas  a  ofenderme  como  eze  co- 
barde?... Tú,  «Chanquete»,  aspérame  en  la  pla- 
yita  er  carbón.  (((Chanqueto)  hace  mutis  sin  r&- 
plicar. )  í  Tú,  larga  velas,  o  er  viento  e  mi  pie  t© 
haze  arriba  a  las  playas  de  Fagirola! 

RAPE  i  Zarpo  a  to  trapo  !...  (Al  mutis.)  ¡  De  güeña  patá 
m'he  librao  1 

JUAN  (Abrazando  a  su  hija.)  Y  tú,  hija  e  mi  arma.., 
,¡  Orguyo  mío  y  d 'aquella  zanta  que  nos  ve  desd© 
er  zielo  y  está  rogando  por  nozotros  !...  ¡No  temas 
na  !  Con  lágrimas  e  fuego  me  dijo  tu  probezita 
madre  en  zus  úrtimos  momentos  :  «Juan,  nuestra 
hija...  ¡La  niña  !...  Mira  por  eya,  que  no  le  quea 
en  er  mundo  más  que  zu  padre  ;  que  yo  puea 
bendezirte  desde  la  otra  vía...  ¡Mira  por  eya!... 
I  Mira  por  eya  !)>  Y  mientras  er  cuerpo  me  jaga 
zombra,  tu  madre  me  bendecirá  desde  er  zielo. 
(La  luna  que  entra  por  la  ventana  ilumina  el  grupo 
de  Juan  y  sü  hija.)  ¡Mira!...  Hoy  zale  la  luna 
más  pronto,  pa  que  nos  veamos  bien  las  caras... 
¡  Eze  tiburón  va  a  ve  laz  agayas  que  tié  un  padre 
cuando  ofenden  a  zu  hija  !...  ¡Y  más  zi  eze  padre 
e  jabegote  y  ze  yama  Juan  «er  Buzo»  ! 
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ACTO  TERCERO 
CUADRO  PRIMERO 

Lugar  conocido  en  Málaga  por  la  escollera  y  el  morro  de  Levante. 
En  el  telón  de  fondo  estarán  pintadas  la  farola,  catedral,  la  Alcazaba, 
el  castillo  y  otros  edificios  y  embarcaciones  del  puerto,  todos  ilumina- 
dos. Delante  del  telóii,  y  a  ras  del  suelo,  habrá  colgadas  (con  unos  alam- 
bres invisibles  que  penden  de!  telar)  tres  o  cuatro  fermas  de  olas 
movibles,  cada  una  de  las  cuales  llevará  colocado  en  la  parte  trasera 
un  varal  con  luces  azules  o  verdes.  En  primer  término,  otra  ferma  de 
piedras,  fija,  detrás  de  la  cual  también  habrá  un  varal  con  bombillas  azu- 
les para  que  ilumine  la  primera  ferma  de  oleaje,  el  que  se  simula 
fácilmente  moviendo  sin  violencia  las  fermas,  unas-  de  derecha  a  iz- 
quierda y  otras  de  izquierda  a  derecha.  Detrás  de  las  piedras,  sujeta 
en  el  suelo,  una'  caña  de  pescar  con  el  anzuelo  metido  en  el  agua. 
Sentado  en  las  piedras,  próximo  al  lateral  de  la  izquierda,  estará  Antoñón 
Nofaila,  que  tiene  junto  a  él  una  pequeña  bota  de  vino  llena  del  in- 
comparable moscatel  malagueño.  A  su  izquierda,  una  cesta  de  cañas, 
en  la  que  habrá  algunos  pescados,  y  un  cubo  o  lata  de  regular  tama- 
ño, que  se  supone  contiene  el  cebo.  Durante  todo  el  cuadro  se  oye  un 
leve   rumor   del    viento   y   de   las  olas. 

(Al  levantarse  el  telón  están  sonando  doce  graves 
campanadas  en  el  reloj  de  la  catedral.  Antonón 
((Nofaila^)  mira  al  cielo  y  después  al  mar.) 

ANTOÑ.  Hay  zu  mijita  e  levante,  una  güeña  mancha  e 
nubes  y  la  ma  está  rizaíya...  No  tardará  en  echar- 
ze  enzfma  la  tormenta...  ;  Vamoz  a  esperarla  como 
es  debió  !...  (Coge  la  bota  y  bebe.  Por  el  primer 
término  de  la  izquierda  entra  el  señor  Juan.) 

JUAN      ¡  Ezte  ez  er  zitio  !... 

ANTOÑ.  ¿Quién  anda  por  ahí?...  ¡  Ah,  un  jabegote!... 

i  Chist,  compañero,  vengasté  p'acá !  La  noche 
eztá  de  primera  pa  jazé  güeña  pesca.  Zeremo 
doz  a  echá  el  anzuelo. 

JUAN      i  Er  «Nofaya»../ ¡  Dios  te  guarde,  Antoñón! 

ANTOÑ.  j  Hola,  Juan  !...  ¿Qué  te  trae  por  acá? 

JUAN  Estoy  zitao  con  un  cobarde  pa  darnos  un  pazeíto 
por  la  ma...  Me  dijo  que  a  las  doze  en  punto  es- 
taría en  er  Morro  e  Levante,  y  aquí  vengo  a  es- 
perarle. 

ANTOÑ.  Los  cobardes  lo  pienzan  mucho  y  dimpué  »o 
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acúen...  ¡Ven  y  aspérale  zentao,  porque  en  er 
punto  de  las  doze  ya  no  yega  !  (Juan  se  acerca, 
tropezando  con  la  cesta  o  el  cubo.  Luego  se 
sienta  al  lado  de  Antoñón.)  ¡  Eh,  cuidiao  con  er 
pescao  !...  |  Cuidiao  con  la  carná !.,.  ¡Y  zobre 
to,  muncho  cuidiao  con  la  bota,  que  tie  un  vino 
c 'alumbra  más  que  la  Farola  !...  Toma,  bebe. 

JUAN      No  quiero...  i  Grazias,  Antoñón  ! 

ANTOÑ.  ¿Miá  que  no  bebé?...  ¡  Ezo  ni  es  de  marengo, 
ni  de  jabegote,  ;  ni  de  cristiano  ! 

JUAN      ¿Ni  de  cristiano? 

ANTOÑ.  i  Natura,  zeñó  !...  ¿Qué  jizo  nuestro  Padre  Jezú... 

(Descubriéndose  respetuosamente  y  dejando  el 
sombrero  en  el  suelo.)  cuando  estaba  en  la  meza 
jamando  con  toz  zuz  amigo?...  Levantó  una  copa 
e  vino  y  dijo  :  «¡  Bebé,  qu'esta  ez  mi  zangre  I...» 
Azín  es  que  to  er  que  zea  cristiano  y  güen  de- 
voto, debe  empina  la  bota  y  dezí :  <(¡  Jasta  verte, 
Jezús  m.ío  !...  (Bebe  largamente  y  al  terminar  dice 
mirando  al  cielo.)  ¡  Bendita  zea  tu  preziozízima 
zan.crre  ! 

JUAN      i  Cuánto  larda  eze  granuja  ! 

ANTOÑ.  i  Estaz  impaziente  !..,  ¿iSlo  te  digo  que  los  co- 
bardes lo  pienzan  mucho  y  aluego  no...  acííen? 
Por  lo  visto  t'has  dao  cuenta  de  que  por  argo 
te  dije  yo  c'había  en  estas  playaz  un  tiburón  de 
muncho  cuidiao. 

JUAN  ;  Zí !...  Pero  no  viene,  y  tendré  que  ir  a  buscarlo 
por  toítos  !os  rincones  de  Málaga...  ¡Y  de  vía  le 
quea  lo  que  tarden  miz  ojo  en  verle  !  ¡  Atropellá 
mi  caza!...  ¡  Inzurtá  mi  probeza  !...  i  Acorralé  y 
queré  robarme  mi  tezoro,  mi  orguyo,  mi  ale- 
gría !...  i  ¡  La  hija  e  mi  arma  i...  (Transición.  Le- 
vantándose.) I  Ea,  no  áspero  ma !...  Está  vizto 
qu'eze  cobarde  no  viene  y  yo  me  voy  en  zu 
busca,  i  Lo  encontraré  m.anque  ze  meta  ziete  ez- 
taos  bajo  tierra!...  ¡Adiós,  Antoñón!  (Mutis 
por  donde  entró.) 

ANTOÑ.  ¡Anda  con  Dioz,  hombre!...  í  Ez  un  valiente!... 

¡  Cazi  tan  valiente  como  Antoñón  ((Nofaya»  !... 
i  Er  gachó  de  ma  reaños  c'ha  nazío  en  la  Caleta  ! 
¡  Er  más  católico,  apoztólico  y  romano!...  ¡No; 


40 


LOLA  RAMOS  DE  LA  VEGA  Y  MANRIQUE  GIL 


romano,  no!...  ¡Que  zoy  ma  malagueño  que  el 
Aguarmeina  !...  ¿Eh?...  ¿Quién  dize  que  yo  no 
zoy  malagueño?...  ¡Chist!...  ¡Gayarse!...  ¡Es- 
tarse (Mira  a  la  caña,  como  si  se  tratara  de  un 
enemigo.  En  este  momento  un  róbalo  ha  picado 
en  el  anzuelo,  viéndose  en  la  caña  el  tirón  del 
pez.)  quietos,  que  ya  ha  cafo  otro  !  (Sacando  el 
pescado,  que  será  del  tamaño  de  un  besugo,  y 
desprendiéndolo  del  anzuelo.)  ¡  Hola,  robaliyo  I... 
¡Contigo  no  va  na,  qu'eres  paizano  !...  (Lo  aca- 
ricia o  besa  y  lo  echa  en  la  cesta.  Luego  pone 
nuevo  cebo  y  echa  al  agua  el  anzuelo.  Aparece 
Diego  por  primer  término  derecha.  Mira  su  relof 
con  la  luz  del  cigarro  que  viene  fumando.) 

DIEGO  i  Zon  ma  de  las  doze  y  er  viejo  no  está!...  ¡Ya 
zabía  yo  que  yegaría  er  primero  !  (Pasa  por  de- 
lante de  Anioñón  sin  reparar  en  él  y  llama  por 
lateral  izquierda.) 

ANTOÑ.  ¡Jozú!...  ¡  Er  tiburón!...  ¡  Pa  pescá  a  éste  no 
zirven  los  anzuelos  que  tengo  aquí  ! 

DIEGO    ¡Frasquito!...  ¡Frasquito!...  ¿Estás  ahí?... 

ANTOÑ.  (Siseándole.)  ¡Chist!...  ¡Chist!...  ¡Chist!... 

DIEGO    ¿Hay  lechuzas?...  ^ Quién  anda  ahí?... 

ANTOÑ.  ¡  No  está  Frasquito,  pero  está  zu  agüelo  ! 

DIEGO    ¡Y  borracho  como  ziempre  !...  ¿Y  tu  nieto? 

ANTOÑ.  Yo  no  lo  he  visto  por  aquí. 

DIEGO  i  Zí  que  ze  le  pue  jazé  un  encargo  ar  zinvergüen- 
za  eze  ! 

ANTOÑ.  Te  azvierto  que  a  to  hay  quien  gane...  ¿Nece^ 
zitaz  argo? 

DIEGO    Un  bote  pa  da  un  pazeo  por  la  ma. 

ANTOÑ.    Ahí  lo  ties...  ¡  Pue  zubí  a  er  cuando  quieras  ! 

DIEGO    Estoy  esperando  a  uno  que  me  tié  que  acompañá... 

¿No  ha  venío  nadie  buscándome? 
ANTOÑ.  ¡No! 

DIEGO  A  ve  zi  no  viene  y  me  doy  aquí  er  gran  plantón. 
ANTOÑ.  ¿Es  custión  de  parné? 

DIEGO  Es  custión  d'pgayas...  Ar  «Niño  BonitO))  no  hay 
quien  lo  dezafíe  zin  que  z 'arrepienta...  Y  Juan 
((er  Buzo»  se  va  arrepentí  d 'haberme  dezafíao. 

ANTOÑ.  Pero...  ¿es  con  «er  Buzo»  er  dezafío?...  ¿Y  en 
qué  forma? 
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DIEGO   En  arta  mar...,  y  a  ver  quién  pue  más  de  los  dos. 

ANTOÑ.  Pos  no  te  embarques  con  er,  porque  ze  er  rezur- 
tao...  Zin  darte  tiempo  a  na...,  te  va  a  endiñá 
un  puñalón  en  la  barriga  que  te  van  a  cabé  dentro 
cuatro  marengos  jugando  ar  dómino. 

DIEGO  Pero  cuenta  con  que  zi  m'adelanto  yo,  ya  está 
listo. 

ANTOÑ.  ¡Ca!...  ;  Ezo  e  más  difizir  que  yo  beba  agua  I 
¿Quiez  un  conzejo?...  Vete  a  tu  caza,  acuéstate 
y  no  t 'embarques  con  ((er  Buzo»...  Que  es  capá 
d 'agarrarte  por  la  cru  e  los  carzones,  yevarte  ar 
fondo  e  la  ma  y  meterte  en  la  boca  d  un  tiburón  !... 
i  Como  zi  dijiéramoz  d'un  hermanito  tuyo  I... 
¡  Toma  un  trago  ! 

DIEGO  ¡Vamos,  quita,  borracho!...  ¡O  me  lío  a  patás 
contigo  y  con  la  bota!...  i  Que  no  estoy  yo  esta 
noche  pa  tené  aguante  ! 

ANTOÑ.  Zi  me  las  daz  a  mí,  pue  pazá...  ¡De  to  eres 
tú  capá,  jasta  de  pegarle  a  un  probé  viejo  !  ¿  Pero 
liarte  a  patás  con  la  bota?...  Ezo  zería  pa  ti  peor 
que  embarcarte  con  er  que  estás  asperando. 

DIEGO  ¿Peó?... 

ANTOÑ.  ¡  Eníavía  peó  !...  ¿Tú  zabe  quién  me  la  regaló 
jase  munchos  añoz  en  er  día  e  mi  santo?... 
Poz  la  mejó  fío  c 'había  en  los  jardines  malague- 
ños... ¡La  mozita  ma  prezioza  der  barrio  er  Per- 
ché!... ¡  A  que  ya  nieta  e  mi  arma!  ¡Mi  Antoñi- 
ta  !...  Que  por  curpa  tuya  y  tu  querer  mardezío 
perdió  la  vía. 

DIEGO   ¿Por  mí?...  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡  Pa  er  que  lo  crea  I 

Ze  tiró  por  er  Morro  porque  le  dió  un  venate  y  ze 
gorvió  loca...  ¡Valiente  chalá  ! 

ANTOÑ.  La  gorviste  loca  té  al  jazerla  tuya,  con  engaños, 
y  aluego  abandonarla.  ¡  Y  como  tenía  vergüenza 
ze  tiró  a  la  ma  !...  Zi  zu  padre  hubiá  vivió  no 
estarías  tú  aquí  ahora,  zino  en  er  Batatá... 

DIEGO  ¿Conque  en  er  Batatá?...  Es  dezí,  enterrao  en 
er  cementerio  e  los  pobres...  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¿No 
zería  mejó  en  Zan  Migué?  Ayí,  por  lo  menos, 
yevan  a  mucha  gente  de  postín...  ¡Pero  zo  cha- 
lao  !...  Zi  no  tenía  padre,  tenía  agüelo...  ¿Por 
qué  no  hiciste  tú  zus  veces? 
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ANTOÑ.  Porque  había  cuatro  chaveas  por  quien  mirá. 

¡Hoy  no  hubiá  zío  lo  mesmo!...  Los  chaveas 
zon  ya  hombres...  y  no  me  nececitan  a  mí  pa 
na...  ¡Conque  ya  zabes  quien  me  regaló  esto, 
que  es  pa  mí  como  un  menumento  nacioná!... 
Y  zi  tú  le  dieras  una  patá...  (Se  arrodilla,  des- 
envaina la  faca  y  hace  con  ella  una  cruz  en  el 
suelo,  diciendo  solemnemente,  con  temblor  de 
lágrimas  en  la  voz.)  \  Por  esta  crú,  y  la  que  tié 
mi  ixieta  sobre  la  tierra  que  lá  cubre,  que  era 
la  úrtima  patá  que  daban  tus  patas!...  ¡Manque 
te  zubieras  a  lo  arto  der  castiyo,  ayí  t'arcanzaba 
la  punía  e  mi  faca  ! 

DIEGO    ¡Ja,  ja,  |a  !...  ¿Entavía  prezumez  de  tiraó? 

ANTOÑ.  i  Poz  claro!...  ¡  Jasía  que  me  muera! 

DIEGO  Me  paeze  a  mí  que  no  clavas  er  cuchiyo  ni  en 
una  zandía  a  una  vara  e  diztancia. 

ANTOÑ.  ¿T'apuestas  zeis  quinzes  e  vino  a  que  nos  va- 
moz  a  l'Arcazaba,  te  ponez  enzima  e  la  Torre  der 
Tiro  y  te  lo  clavo  en  la  mizmízima  nué? 

DIEGO    ¿Dónde  está  er  pursc  pa  ezo? 

ANTOÑ.  En  mi  mano  erecha. 

DIEGO    Ezo  quiziás  tú...  ¡Ya  estás  mandao  a  recogé  !... 

(Transición.  Con  impaciencia  )  \  Na,  •  quer  viejo 
no  viene  !  Ze  conoze  qu'er  mieo  no  Tha  dejao 
zalí  de  caza...  ¡Y  yo  aquí  perdiendo  er  tiempo 
mientras  miz  amJgoz  y  la  ((Niña  e  la  Caleta» 
m 'esperan  pa  zeguí  la  juerga  !...  Zi  por  cazua- 
lidá  viniera,  le  dizes  que  he  esíao  asperándolo, 
y  que  zi  quié  despedirse  de  la  vía,  me  busque  en 
Arme  yones,  que  ayí  estaré  toa  la  madrugá...  ¡Y 
no  orvíes  que  ni  éze,  que  no  pué  ya  con  los  car- 
zones,  ni  tú,  qu 'estás  lo  mesmo,  ni  er  más  va- 
liente de  loz  nazíos,  le  pué  ar  ((Niño  Bonito»  !... 
Porque  con  ésta  (Lo  sujeta  brutalmente  con  la 
mano  derecha  y  lo  zarandea,  tirándolo  al  suelo.) 
jago  lo  que  me  da  la  gana  ;  y  con  er  pie  quito 
loz  estorÍ5os.  (Da  un  puntapié  a  la  bota  y  hace 
mutis  por  la  derecha  riéndose  a  carcajadas.  No- 
falla  reacciona,  se  levanta  con  relativo  esfuerzo, 
y  desenvainando  la  faca  dice  en  tono  amenazador.) 

ANTOÑ.  ¿Qué...?  ¿T'has  atrevió  a  darle  una  patá  al 
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regalo  e  mi  nieta?...  ¿Y  enzima  te  ríes?  i  Ahora 
verá,  granuja  !... 

DIEGO  (Desde  dentro,  alejándose  su  voz.)  ¡  Adiós,  An- 
toñón  !...  ¿No  dizes  que  te  quea  purzo?...  \A 
probarlo  !...  j  Aquí  me  tienes  !  ;  Vamoz  a  verlo  ! 

ANTOÑ.  ¡A  verlo  vamoz!...  ¡Azi!...  ¡Frente  a  frente!... 

i  Cara  a  cara  ! . . .  ¡  ¡  Miá  zi  tengo  purzo  pa  jin- 
carte  mi  faca  !  !  (Se  ha  detenido  en  el  lateral  de- 
recha, afina  la  puntería  brevemente  y  arroja  ia 
faca  con  gran  seguridad.  En  este  momento  relam- 
paguea por  entre  las  nubes  del  telón  de  foro,  arre- 
cia el  viento  y  cae  rápidamente  el 


TELÓN  DE  BOCA 


CUADRO  SEGUNDO 

Mientras  está  echado  el  telón,  la  sala  continuará  apagada,  y  los  tramo- 
yistas colocarán  el  decorado  del  acto  primero.  Esta  mutación  puede 
hacerse  casi  sin  ruido  y  rapidísimamente,  ya  que  el  pintor  escenógrafo 
procurará  que  no  haya  más  trastos  arm.ados  que  la  fachada  dei  vento- 
rrillo y  todos  los  demás  rompimientos.  Al  mismo  tiempo,  y  acompañado 
por  una  guitarra,  el  cantador  canta  la  malagueña  siguiente  : 

Es  mi  Málaga  la  baya, 
yena  de  luz  y  alegría, 
más    bonita    que    una  estreya... 
Quiero  aquí  pasar  la  vía 
y  que  me  entierren  en  eya. 

Antes   de  terminar   la   copla   se   levantará  el  telón. 

(Aparecen  sentados  alrededor  de  una  mesita  de 
la  derecha  el  cantaor,  el  tocaor,  el  uChato  de 
Cártama))  (juerguista),  la  aNiña  de  la  Caletai^, 
la  ^Trinitaria)),  la  aPerchelera))  y  la  i^Capuchine- 
ra,  éstas  ataviadas  con  mantones  de  Manila,  pei- 
netas, etc. ;  y  aquéllos  con  sombreros  cordobeses. 
Victoria  y  Coquina  a  la  puerta  del  ventorrillo 
oyendo  cantar  y  preparadas  para  servir.  Sobre  la 
mesa  habrá  varios  vasos  de  vino,  botellas,  etc.,  y 
platillos  con  restos  de  tapas.) 
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NIÑA 

CHATO 

VICTO. 

COQUI. 

CHATO 

CAPUC. 

TRINI 

PERCH. 


TRINI 

CAPUC. 

CHATO 


NIÑA 

PERCH. 
COQUI. 

CHATO 

COQUI. 


NIÑA 

CAPUC. 
NIÑA 

PERCH. 

TRINI 

CHATO 

NIÑA 

PERCH. 

TRINI 

CAPUC. 

CHATO 


¡  Olé  mi  tierra  !...  ¡  Ezo  está  mu  bien  cantao  ! 

¡  Vitoria,  má  zolera  ! 

(A  Coquina.)  \  Zirve,  niña  ! 

i  Volando  ! 

(Al  cantaor.)  ¡Anda  ahora  por  otro  estilo! 
¡  Vengan  soleares  ! 

(Al  tocaor,  que  hace  una  falseta.)  ¡  Uyuyuy,  mi 

niño  !...  Tié  unas  manitaz  de  plata  ! 

¿De  plata?...  ¡De  oro  fliligranao !  (El  cantaor 

marca  la  salida.)  ¡Olé!...  ¡  Eza  zalía  ez  de  mi 

barrio!...   ¡Viva  er  Perché! 

¡Y  der  mío!...  ¡Viva  la  Triniá  ! 

¡  No,  qu'es  de  Capuchinos  !  ¡  Viva  mi  barrio  ! 

¡  Zigue  to  erecho,  hijo!...  ¡Por  eza  vereíta  se 

yega  a  la  gloria  der  cante  que  ze  y  amó  Juan 

Breva  ! 

¡  Eza  garganta  e  er  zurtió  d'una  fuente  !  (Al  ter- 
minar todos  lo  jalean.) 
¡Los  caracoles!...  i  Vengan  los  caracoles!... 
¿Loz  caracoles?...  ¡Están  qu 'embisten  I...  Ahora 
han  roto  a  jerví  !... 

Niña,  ¿estaz  en  er  Palo  o  en  er  barrio  la  Pe- 
luza?...  i  Zi  los  caracoles  zon  un  cante! 
¡  Ah,  ya  !...  ¡Yo  me  penzé  qu'eran  los  que  guiza 
mi  tita  mejó  que  naide  !  (Todos  ríen.  Canta  y-, 
al  terminar,  lo  jalean  un  poco  desmayadamente 
por  el  natural  cansancio.) 

Güeno,  ya  ha  amanezío  y  er  «Niño  Bonito»  zin 
vení... 

¡  Valiente  plantón  noz  está  dando  ! 
I  En  cuanto  me  lo  eche  a  la  cara...  ya  está  to 
er  pescao  vendió  !...   ¡  Bonito  genio  tengo  yo ! 
i  Estará  ya  en  ccArmeyones»,  como  el  otro  día  ! 
i  O  en  la  Venta  er  Loro  ! 
Zeguramente  ayí  está...  ¿Vamoz  a  buscarlo? 
¡  Arzando  ! 
¡  Vamos  ! 
i  Ya  mismo  ! 
i  Volando  ! 
(Se  levantan 
¡  Vitoria  !...  i 

de  cuenta  der  ((Niño  Bonito  ! 


(Simultáneo.) 

todos,  disponiéndose  a  marchar.) 
To  er  gasto  c'habemos  jecho  corre 
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COQUI.  ¿Cómo  ha  dicho  osté? 

CHATO  ¿Eres  zorda,  hija?...  ¡Que  to  lo  c'habemos  bebió 

y  trajelao  lo  paga  Diego  ! 
COQUI.  ¿Oye  osté  tita? 
VICTO.   ¡Zí,  no  hay  cuidao  !...  ¡Ir  con  Dios! 
NIÑA      i  Hasta  otro  rato  ! 

COQUI.  ¡  Divertirze  !...  (¡Gorrones!)  (Mutis  los  flamen- 
cos.) ¡  Cuarquier  día  les  doy  yo  tanta  coba  zi 
ze  que  venían  de  gañote  ! 

VICTO,  j  No  t 'apures,  que  ya  le  cobraré  ar  «Niño  Bo- 
nito» con  creces!...  ¡Lo  menos  tres  boteyas  le 
voy  a  meté  de  banderiyas  !...  (Mirando  por  el 
fondo  izquierda.)  ¡  Niña,  arrecoge  to  ezo,  que  ya 
van  yegando  los  malagís  !  ( Coquina  recoge  todo, 
y  se  lo  lleva  en  una  bandeja.  Mutis  las  dos.  Por 
el  fondo  izquierda  entran  Lola  y  un  chavea,  con 
canastillos  de  caña  Un  malagi  con  una  vara  de 
arrear  su  borrico.) 

LOLA  ¡  Ya  ze  van  los  de  la  juerga  ! . . .  ¡Y  azi  desde 
anoche!...  ¡  Menúo  escándalo  iban  armando  de 
madruga  por  las  Cuatro  Ezquinas  ! 

MALA.    ¿Quiénez  eran? 

LOLA     ¿Quién  iba  a  zé?...  Diego,  er  hijo  der  zeñó  Jozé. 

I  En  habiendo  pelandruscas,  gorornes  y  jumeras, 
ya  ze  zabe  quién  va  ar  frente  !...  ¡  Er  «Niño  Bo- 
nito» !...  Tirando  a  púnaos  er  parné  ;  y  zi  fuera 
un  probé  a  peírle  pa  un  peazo  e  pan,  le  diría 
que  lo  ganara  con  er  zuor  de  zu  frente. 

MALA,  i  Es  verdá  !  (Llamando.)  ¡Coquina,  traenos  tres 
cortaos  de  Rute  ! 

CHAV.  j  Y  agua  der  cachud^io  !  ( Coquina  saca  una  ban- 
deja con  botella  de  aguardiente  de  Rute  y  tres 
vasiios.  sirviendo.  También  ha  sacado  un  botijo. 
El  malagi  y  Lola  beben  su  copa  de  un  trago;  el 
chavea  a  sorbos  durante  el  diálogo,  y  a<?ua  a 
chorro  después  de  cada  sorbo  de  aguardiente.) 

MALA,    ¡Veremos  a  cómo  nos  pone  hoy  er  pescao  ! 

LOLA      i  Lo  menos  a  catorze  gordas  ! 

MALA  i  Catorce  mir  mardiziones  que  me  van  a  zortá 
por  ezos  cortijos  e  la  Vega  ! 

LOLA  Pero  ezo  a  er  no  l'importa  na...  ¡La  custión  es 
ganar  mucha  panoja  p'andá  ziempre  de  juerga, 
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con  flamencos  y  tfralevitas !...  Y  mientras  er 
disfruta  los  probas  marengos  luchan  con  er  Le- 
vante y  ezpouen  zu  vía. 

MALA.  Y  ios  zenacheros  tién  c 'andar  tó  er  zanto  día 
recorriendo  ¿Málaga  dende  er  Palo  a  la  Cruz  del 
Humiyaero,  jinchándose  er  pescuezo  de  vocea. 

COQUL  ¡  Cayarze,  que  ahí  viene  zu  padre  ! 

LOLA  (De  muy  mala  gana.)  ¡  Güeno,  achantaremos  er 
mirlo  !  (Por  el  primer  término  derecha  entra  el 
señor  fosé  apoyándose  en  un  bastón.  Coquina  le 
sale  al  encuentro.) 

JOSE      Güenos  días  ! 

COQUL  ¡  Güenos,  zeñó  Jozé  ! 

JOSE       ¡  Zalú,  mczita  !,..  ¡Dame  un  cortao  d'escarchao  ! 

(Mutis  Coquina,  que  vuelve  a  poco  con  botella 
de  anís  y  copita  en  una  bandeja,  que  pone  sobre 
la  mesa  de  la  derecha;  también  ha  salido  Vic- 
toria, que  se  acerca,  muy  servicial,  al  señor 
José.) 

VICTO.   ¡  Dios  guarde  a  osté !...  A  tomar  er  fresquito 

de  la  mañana,  ¿verdá? 
JOSE      No  ha  ido  mi  hijo  por  caza  en  toa  la  noche,  y 

aquí  estoy,  no  zea  que  farte  a  la  yegá  dar  copo 

y  ande  to  manga  por  hombro...  ¿Aónde  estará 

eze  niño  ? 

VICTO.  Aprovechando  la  alegría  de  la  juventú,  zeñó 
Jozé. 

JOSE  ¡La  iuventú  tié  un  zentío  !...  ¡No  ze  jaze  cuer:;: 
de  na  I  (Bebe  su  copa  y  repara  en  el  Malagi  y 
en  Lola.)  Ustedes  estáis  asperando  er  copo,  ¿eh? 

MALA.  Asperando  lo  que  nos  da  er  pan...  ¿Qué  re- 
medio nos  quea  a  los  malagís? 

LOLA  ¡  Y  a  to  er  que  nace  probé!...  En  cambio,  er 
que  tié  telanda,  como  zu  hijo  d'osté,  de  juerga 
toa  la  noche,  zin  importarle  na  er  Levante  ni 
la  tormenta. 

JOSE       ¿De  juerga  dizes? 

LOLA      ¡Y  na  menos  que  con  la  «Niña  e  la  Caleta»  !... 

¡  La  pelandrusca  de  moa  ! 
MALA.    (Aparte  a  Lola,  con  temor.)  ¿Te  quiés  cayá,  Lo- 

liya? 
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LOLA     (¡No  quiero!...  ¡No  me  da  la  gana!  ¡Que  lo 
zapa  su  padre !) 
No  hay  quien  haga  carrera  d'ér. 
Ya  yegará  día  en  que  aziente  la  cabeza... 
Tos  habernos  zío  jóvenez  y  jizimoz  lo  mesmo. 
¡Lo  qu'es  como  este  niño!...   En  fin,  vamos 
p 'alante,  que  pronto  vendrá  er  pescao  ! 
VICTO.  Mu  pronto.  (Mirando  al  mar  por  fondo  derecha.) 

i  Ya  está  yegando  la  segunda  leva  !  (Paga  el  se- 
ñor José,  y  muy  despacio  va  haciendo  mutis  por 
el  fondo  derecha,  apoyándose  en  su  bastón.  El 
chavea  le  ayuda,  sujetándole  el  brazo  izquierdo. 
El  malagi  y  Lola  se  levantan,  pagando  lo  que 
han  bebido,) 

MALA.  ¡Niña,  toma  lo  tuyo!...  ¡Vamos  a  ir  por  er  bo- 
rriquiyo,  qu'er  copo  está  ar  yegá  !  (Mutis  Ma- 
lagi y  Lola,  fondo  derecha.  Por  el  mismo  sitio 
salen  dos  jabegotes,  tirando  de  la  ((veia^)  o  ma- 
roma, la  cuel  van  enrrollando  en  el  suelo,  hacia 
el  fondo  izquierda.  Y  ya  desde  este  momento 
hasta  que  saquen  el  copo,  no  cesan  de  salir  jabe- 
gotes y  algún  chavea,  tirando  de  la  maroma,  y 
cuando  llegan  al  montón  a  donde  van  enrrollán- 
dola,  desenganchan  la  bandolera  que  llaman  idra- 
ya))  y  hacen  mutis  por  donde  entraron  para  volver 
a  salir,  repitiendo  la  misma  operación  cuantas 
veces  sea  preciso.  Todo  ello  sin  interrumpir  el 
diálogo.  Irán  descalzos  y  con  los  pantalones  re- 
mangados, los  cuales  serán  de  tela  azul  o  gris; 
nada  de  pana  ni  paño.  Casi  todos  en  mangas  de 
camisa,  alguno  con  chaleco  y  la  mayoría  con 
gorra  o  destocados.  Si  acaso,  uno  con  sombreros- 
pero  no  tirará  de  la  iiveta»  ni  irá  descalzo,  por- 
que es  el  patrón,  que  vigila  el  trabajo  de  los 
jabegotes.) 

VICTO.  Güeno,  Coquina  ;  anda  tú  a  lava  los  platiyos» 
mientras  yo  preparo  las  naranjás,  por  zi  viene 
argún  inglés  !  ( Mutis  las  dos  al  ventorrillo.  Por 
la  primera  derecha  entra  Rape,  muy  alicaído  y 
triste.) 

RAPE      i  Por  vía  la  panoja!  ¿Qué  habrá  pazao?  (Lia- 
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mando.)  ¡Vitoria!...  ¡Vitoria!  (Sale  Victoria,  y 

a  poco  Coquina  ) 

VICTO.   ¿Eres  tú,  Rape?  Güenos  días. 

RAPE      ¿Güenos?...   ¡Regulares  na  más! 

COQUI.  ¿Qué  te  paza,  hombre?  ¿Vienes  a  espanté  er 
copo?...  Porque  como  er  pescao  te  vea  no  entra, 
por  mucho  que  tiren  d'er. 

RAPE  i  Bien  está,  mujé  !...  ¡  Ziempre  t'estás  metiendo 
conmigo!...  ¡  Zácame  un  chato  zolera  I 

COQUI.  ¡  Ar  momento!...  Pero  yo  no  te  lo  doy;  lo  dejo 
encima  una  meza  y  lo  coges...  !No  m 'acerco  a 
ti  ni  pa  tomarte  er  dinero  !  (Mutis,  y  a  poco  saca 
el  vino,  dejándolo  en  la  mesita  de  la  izquierda, 
volviendo  al  ventorrillo  como  si  huyera  del  Rape.) 

RAPE  Toma  las  tres  chicas,  Vitoria...  (Le  da  el  dinero.) 
Oye,  ¿ha  venío  por  aquí  er  «Chanquete»? 

VICTO.   Yo  no  lo  he  visto. 

RAPE      ¿Y  er  zeñó  Juan,  er  <(Buzo>í? 

VICTO.  TamDOCO. 

RAPE      ¿Y..'.  Diego? 

VICTO.  Er  no  ha  venío  ;  pero  han  estao  unoz  amigoz 
asperándolo...  ¡Y  ahí  eztá  zu  padre,  que  tamién 
m'ha  preguntao  por  zu  hijo  ! 

COQUI.  (Saliendo  muy  apurada,  como  si  viera  venir  al 
((Chanquete)).)  ¡Oye,  Rape?...  ¡  Er  «Chanque- 
te»  !...  (El  Rape,  que  tenía  el  chato  de  vino 
en  la  mano,  se  asusta  y  lo  derrama,  quedándose 
a  medio  beber.) 

RAPE      ¡Eh!...  ;Eh!...  ¡Eh!... 

COQUI.  Er  dChanquete»,  ¿zabe  ande  está?...  Tengo  una 
razón  pa  er. 

RAPE      ¿Yo  que  zé,  hija?...  ¡Valiente  zuzto  ! 

COQUI.  i  ja,  ja,  ja!...  ¡  Z'ha  azustao  er  Rape  der  ((Chan- 
quete)) ! . . .  ¡  Zi  fuera  ar  revés,  estaba  compren- 
dió !  ( Mutis,  riéndose.) 

VICTO,  i  Qué  niña  ésta!...  ¡  Ze  ríe  jasta  de  zu  zombra  ! 
¿Quiés  argo  más.  Rape? 

RAPE      Quiziá  otro  chato,  porque  éste  me  z'ha  erramao. 

VICTO.   ¡  Vengan  las  tres  chicas  ! 

RAPE      Ya  no  tengo  más  parné...  Como  no  he  visto 

a  Diego  estoy  a  dos  velas. 
VICTO,   i  Pos  alúmbrate  con  eyas,  pero  no  con  mi  vino. 
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que  yo  no  lo  zirvo  de  barde  !  (Mutis,  riéndose.) 

RAPE  ¡  Güeno  está,  hombre!...  ¿Pero  es  que  to  er 
mundo  ze  va  a  chufleá  de  mí?...  En  fin,  vamoz 
a  ve  zi  arguien  me  da  razón  der  ((Niño  Bonito». 
(Mutis  por  el  foro  derecha.  Breve  pausa.  Entra 
Carmen  cita  por  primera  derecha,  agitadísima.) 

CARM.  (Llamando.)  ¡Vitoria!...  ¡Coquina!  (Salen  las 
dos.) 

COQUÍ.  ¿Eres  tú,  Carmencita? 

VICTO.   ¿Qué  te  paza,  que  estás  como  azuztá? 

CARM.  Una  esgrazia  mu  grande,  zi  mi  Virgen  der  Car- 
men no  ha  jecho  un  milagro...  ¿No  habéis  visto 
a  mi  padre? 

COQUÍ.  ¡  No  ! 

CARM.    ¿Ni  a  Rafaé? 

VICTO.  Tampoco. 

CARM.    ¿Ni  a  Diego,  er  hijo  der  zeñó  Jozé? 

VICTO.   Ar  padre,  zí, 

COQUI.  Er  hijr  no  ha  venío  por  acá. 

CAR.M.    i  Dios  uúo  l 

VICTO.   ¿Por  qué  yoras? 

COQUÍ.  ¿Le  paza  argo  a  tu  padre  o  a  Rafaé? 

CARM.    No  zé  lo  que  a  estas  horas  habrá  pazao...  Za- 

lieron  anoche  dezafiaos  con  eze  mal  hombre. 
COQUI.  ¿Con  Diego?...  ¡Ya  dezía  yo  qu'eze  iba  a  buscá 

una  ruina  !  ¿Y  ande  fué  er  dezafío? 
CARM.    En  mi  caza,  ande  estuvo  otra  ve  eze  demonio 

queriendo  atropeyarlo  to. 
COQUÍ.  ¿Pero  ha  vizto  osté,  tita,  qué  sinvergüenza?... 

Iría  er  Rape  con  ér. 
CARM.    Con  er  fué. 
COQUÍ.  ¡  Jozú,  y  qué  zinvergonzón  ! 
VICTO.    ¡  Vaya  un  tío  más  insofrible  ! 
COQUI.  Ahora  m 'explico  er  bote  que  dio  cuando  yo 

nombré  ar  uChanquete». 
VICTO.   ¿Y  qué  mas  pazo?  « 

CARM.  Pos  que  ze  fué  mi  padre  ar  dezafío.  Yo  fui  a 
yamá  a  la  zeñá  Mercedes  ;  no  estaba  en  zu  caza, 
zino  en  la  de  zu  cuñá.  Aví  m 'encaminé,  y  les 
conté  to  lo  zuzedlo  ;  Mercedes  y  zu  hermano 
m 'acompañaron  jasta  er  Morro,  pero  no  encon- 
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VICTO. 
CARM. 
COQUÍ. 


VICTO. 


CARM. 
RAFAEL 
CARM. 
RAFAEL 

CARM. 
RAFAEL 


CARM. 
RAFAEL 


CARM. 
VICTO. 


COQUI. 
RAFAEL 

COQUL 


tramos  a  naide...  Jaría  e  preguntá  a  to  er  mundo, 

vengo  aquí  rñuerta  e  pena. 

Pos  hija  mía,  no  poemos  darte  razón... 

¡  Vaya  por  Dió  ! 

Como  arguno  que  venga  e  la  má  no  loz  haya 
visto...  (Mirando  hacia  el  fondo  derecha.)  ¡Ahí 
viene  un  bote!...  ¿Pero  qué  miro...?  j  Carmen- 
cita,  aquí  está  Rafaer? 

¡  Er  nos  dirá!...  (Se  supone  que  Rafael  ha  atra- 
cado con  la  barquilla  en  el  fondo  derecha.  Las  tres 
muieres  le  rodean  y  bajan  con  él  a  primer  tér- 
mino muy  impacientes.) 
Rafaer,  ¿y  mi  padre? 
¿No  l'has  visto  tú? 
Yo,  no. 

Yo  tampoco,  y  dende  anoche  lo  ando  buscando! 
Como  no  esté  en  tierra,  en  la  má  no  ze  le  ve. 
Pero  ¿qué  pazo  anoche?...  Cuéntamelo  to. 
Pos  verás.  Tu  padre  me  mandó  que  lo  áspera 
en  la  playita  er  carbón  ;  jize  como  que  me  ib 
p'ayá...  Y  tirando  por  la  Escoyera,  y  ocurtán 
dome  tras  las  barcas,  cogí  un  bote  y  me  fui 
la  ma  pa  ir  a  la  zaga  d'eyos...  Zalí  fuera  e 
Morro  y  naide  estaba  ;  miro  jazia  Levante, 
veo  una  barquiya  remando  a  la  dezesperá ;  1' 
doy  arcance  y... 

(Con  ansiedad.)  ¿Era  la  d'eyos? 
No,  hija...  Eran  unos  pescaores  que  iban  ju 
yendo  e  la  tormenta.  Con  la  esperanza  perdía, 
zeguí  buscando,  y  to  inútir.  Jasta  la  zaiía  de: 
zo  no  amainó  er  temporá.  Entonces  púe  poné  pr< 
a  Málaga  y  he  yegao  como  Dios  ha  querío  ;  poi 
tengo  los  brazos  jinchaos  y  apenas  podía  levantá 
los  remos. 

¡  Padre  de  mi  arma  ! 
¡No  yores,  mujé  !...  ¿Quién  zabe  zi  entre  tantas 
barcas  como  tién  que  entrá,  vendrá  en  argunoí 
zano  y  zarvo? 
i  V erdá  ! 

Eza  e  mi  esperanza;  asperemos...  ¡Y  zi  no  vi- 
niera en  ninguna,  ya  veremos  lo  que  ze  jaze  ! 
Es  lo  mejó...   ¡Anda,   Carmencita ;  vente  pai 
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dentro  y  íranquiíízate  !...  i  Verás  cómo  la  Virgen 
lo  zaca  con  bien  !... 
VICTO.  Tú,  Rafaer,  entra  tamién  y  descanza  ;  ¡  te  daré 
un  cafeliyo  I 

RAFAEL  Farta  me  jaze...  ¡Estoy  zin  juerzas  !  (Mutis  to- 
dos al  ventorrillo.  Vuelve  el  Rape  por  donde  se 
marchó.  Está  mucho  más  inquieto  que  antes.} 

RAPE  ¡Na,  que  naide  me  da  razón!...  Y  menos  mar 
que  dándole  coba  ar  zeñó  Jozé,  y  con  la  pro- 
meza  de  que  antes  e  media  hora  le  traigo  a 
zu  hijo,  he  podio  zacarle  un  duriyo...  ¡Vitoria  !... 
;  Vitoria!...  (Llamando  a  gritos.) 

VICTO.  (Desde  dentro,  respondiendo  en  la  misma  forma.) 
¡Ya  mismo!...  ¿Quién  es? 

RAPE      Zoy  yo...  ¡  Er  Rape! 

VICTO.   (Saliendo.)  Pero  hombre,  ¿tú  otra  vez?...  ¿Qué 

te  ze  ofrece? 
RAPE      ¡  Tráeme  un  chato  I 

VICTO.  En  Armeyones  está  er  Chato  e  Cártama.  ¡  Pue- 
des ir  a  yamarlo  !  (Le  vuelve  la  espalda  y  va 
a  hacer  mutis.) 

RAPE  ¡Aguarda,  mujé,  que  tengo  parné!...  ¡Toma  y 
cobra  !...  (Echa  el  duro  sobre  la  mesa  con  gesto 
de  gran  señor.)  ^Fíjate!...  ¡Un  Amadeo  na 
más  ! . . . 

VICTO.   ¡Jozú!...  ¿Aónde  has  escarbao?... 

RAPE      No  te  metas  en  indargaziones,  y  zírveme  et 

zolera,  que  tengo  er  gaznate  seco...  ¿Tienes  ta- 

p£:s? 

VICTO.   (Cobrándole  quince  céntimos  y  dándole  la  vuelta.) 

Azituaas  na  más ;  pero  tengo  que  desíapá  un 
barriliyo. 

RAPE  ¡Güeno  !...  Pos  mientras  tanto,  mándame  er  vino 
con  la  Coquina. 

VICTO.  No  zé  zi  querrá...  ¡  Eza  niña  no  zé  lo  que  le 
paza  contigo  !  Le  ofreces  un  kilo  e  roscos  de 
María  Manln^,  que  le  gusta  a  rabiar,  y  los  deja 
por  no  acercarze  a  tu  vera... 

RAPE      ¡Por  vía  la  panoja  I...  ¿Pos  qué  l'he  jecho  yo?... 

i  De  mi  boca  no  zalen  pa  eya  más  que  flores  I... 
Va  zé  menesté  que  yo  le  pregunte  por  qué  m 'abo- 
rrece tanto...  i  Ni  que  yo  fuera  er  Cómitre  !... 
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i  Anda,  mujé  ;  dile  que  me  traiga  er  chato  eze  ¡ 
VICTO.  Vamoz  a  ve  zi  quié  vení.  (Mutis.) 
RAPE  i  Lo  que  zon  las  cozas  de  la  vía  ! . . .  ¡Y  la  ra- 
rezas de  loz  hombres !...  Vemoz  a  una  mujé 
enamoré  jasta  er  güezo  de  nosotros,  que  sufre  y 
pena,  y  nos  queamos  como  zi  tar  coza...  ¡  Y  lo  bas- 
tante que  veamos  a  una  que  nos  esprezia  y  nos  tra- 
ta a  la  baqueta,  como  jaze  la  Coquina  conmigo,  pa 
que  andemoz  a  gatas  por  zu  perzona !...  Esta 
mocita  me  gusta  a  mí  má  qu'er  cardo  e  la  en- 
zalá...  ¡  Tié  unos  andares  que  paece  una  palo- 
mita d'ezas  der  Parque!...  ¡Y  la  coza  e  que 
dos  o  tres  veces  qu'he  clavao  en  eya  mi  zacais, 
recreándome  en  zus  jechuras,  m'he  encontrao 
con  los  zuyos  fijos  en  mí  d'un  moo...  que  m'han 
entrao  repelucos  !...  Tendría  que  ve  que  d'esta 
guerra  uropea  entre  los  do  viniera  la  paz  univer- 
zá  y  tuviera  er  cura  de  Zanto  Domingo  que  echá 
mano  a  la  pistola  de  Zan  Pablo  y  dispararnos  a 
escape  la  bendición  apostólica,  con  los  laitines 
de  creerziti,  multiplicámini  por  ziempre  jamaz 
amén. 

COQUI.  (Viene  con  un  chato  de  vino.)  Oye,  Rape,  ¿qué 
le  djiste  tú  a  mi  tía  que  te  trajera? 

RAPE      1  Zerafín  de  los  zerafines...,  un  zolera  ! 

COQUI.  Pez  hijo,  yo,  como  cuando  ze  trata  de  ti  pongo 
tan  poco  cuidiao,  entendí  mar,  y  en  ve  der  zolera 
te  traigo...  ¡  jalapa  ! 

RAPE  D'ezas  manos  tomo  yo...  ¡aguarrás,  petrolio,  ga- 
zuelina  y  Flir...  ¡  Custión  de  qu'en  zinco  me- 
nutos  me  quée  patitiezo  y  con  la  boca  azín.  (Có- 
micamente hace  una  contorsión  y  abre  del  todo 
la  boca.  Coquina  lo  mira  un  momento.) 

COQUI.  ¡Jozú,  Dios  mío  1...  ¡  Er  túne  der  Chorro !..:' 
¿Vendrá  un  mercancía  y  me  piyará? 

RAPE  (Con  decisión  amorosa.)  Lo  que  va  a  vení  hoy 
mesmo  zi  tú  quieres  ez  una  aguja  enzartá  pa 
que  me  coza  los  lazo  de  la  boca,  y  la  dejez  en 
dos  menutos  como  la  tuya,  qu'es  un  grano  d'ar- 
piste. 

COQUI.  Pa  eza  faena  z'ha  menesté  ocho  días,  zinco  duros 
e  guita  y  una  aguja  armará. 
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RAPE      ¡  Ze  la  pío  yo  al  arpargatero  de  Carretería,  qu'es 

amigo  mío  ! 

COQUI.  (Tras  un  momento  de  azoramiento  al  ver  cómo 
la  mira  el  Rape,  resuelve  la  situación  con  una 
de  sus  bromas.)  Güeno...  •  ¡  Adiós,  tú! 

RAPE      ¿Ya  te  vas?...  ¿Tan  pronto  me  dizes  adiós? 

COQUI.  No  ez  a  ti...  Es  ar  vazo,  que  ze  va  a  i  mu 
prontito  por  er  boquete  la  Arcazaba...  (Señalán- 
dole la  boca.) 

RAPE  ¡Güeno  está  ya  lo  güeno,  mujé!...  Vamoz  a 
dejá  las  gromas  y  por  la  gloria  de  los  que  te 
dejaron  zolita  en  er  mundo,  contéstame  en  zerio 
a  una  pregunta  que  te  voy  a  jazé...  ¿Pa  que  una 
mujé  tan  flamenca  como  tú  escuche  en  zu  ven- 
tana a  un  hombre  tan  ezaborío  como  yo,  qué  con- 
diciones ha  e  ícné?... 

COQUI.  Me  pondré  zeria...  por  primera  y  úríima  vez  en 
mi  vía...  ;  Fíjate  en  mi  cara!...  i  Un  juez  en 
funciones !...  Pos...  tié  que  ze...  malagueño..., 
¡  mu  m.alagueflo  ! 

RAPE  ¿Más  malagueño  que  yo?...  Nací  en  er  Postigo 
Aranze...  Me  bautizaron  en  los  Mártires...  ¡Y 
he  vivió  en  la  caye  los  Negros,  en  er  cayejóií 
der  Zape,  en  er  barrio  er  Burto  !.,.  ¡Y  jasta  en 
las  Esterqueras  !...  j  ¡  Y  he  comió  catite  !  !...  |  Con- 
que ya  ves  ! 

COQUI.  Zerás  mu  malagueño...  ¡Pero  no  lo  paezes  !... 

Er  malagueño...  tié  vergüenza,  es  trabajaó,  no 
es  gorrón  ni  tiralevitas  ;  gana  er  pan  con  er  zuor 
de  zu  frente  ;  como  puea  y  zepa...  (Con  gran  ani- 
mación hasta  hacer  mutis.)  De  malagí...,  de  ce- 
nachero...,  de  blanqueaor.,.,  de  cargaor  der  mue- 
ye...,  de  lo  que,  con  er  zombrero  mu  tirao  p'atrás, 
puea  dejarle  una  pezeía.  Y  azi  er  chiquitiyo  es 
grande,  y  er  que  no  es  na  vale  mucho,  y  er  qu'es 
más  feo  que  Picio  paeze  tan  bonito  como  las  pro- 
zeziones  e  Zemana  Zanta  d'esta  bendita  tierra... 
¡  Ya  zabes  cómo  ha  de  zé  el  hombre  que  z'acer- 
que  a  mi  ventana  1...  Adiós,  y  que  no  te  jaga 
daño  la  jalapa. 

RAPE  M'ha  dejao  acharao,  cormozionao  y  más  aver- 
gonzao  que  cuando  me  piyó  mi  padre  jumando  er 
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primer  cigarríyo...  Pero  rae  paeze  a  mí  que  a 
zu  ventana  m 'acerco  yo  ;  porque  pa  conzeguí  zu 
cariño  zoy  yo  capaz...  ¡  jasía  de  trabajé  por  pri- 
mera vez  en  mi  vida  !...  Puée  muncho  una  mujé... 
(Las  anteriores  frases  las  ha  dicho  sentado  de 
espaldas  al  ventorrillo.  Aparece  Rafael,  llevando 
una  aceituna  ensartada  en  la  punta  de  un  cu- 
chillo de  gran  tamaño,  el  cual  presenta  al  Rape 
inopinadamente.  El  pánico  de  éste  es  tan  grande, 
que  está  a  punto  de  caerse  al  suelo. ) 
RAFAEL  ¡Toma!...  ¡La  tapa! 

RAPE      ¡Ay!...    ¿Tú?...     ¡Tapa...    tapa...    tapata !... 

(Tiembla  como  un  azogado  y  tartamudea.)  ¿Tú..., 
tú...,  tú...? 

RAFAEL  Yo...  y  la  tapa.  Te  la  trae  er  Chanquete. 

RAPE      Er  Chan...  Chan...  Chan... 

RAFAEL  Deja  la  charanga,  o  con  esta  batuta  te  mando 
con  la  múzica  a  otra  parte. 

RAPE      ¡Zuerta  la  bata...  ta...,  la  ba...  tuta  ! 

RAFAEL  Toma  la  tapa,  que  ze  me  canza  er  brazo. 

RAPE  No...,  no...  te  molestes...  (Coge  la  aceituna.)  Te 
la  regalo...  ¡Y  er  vino  también!...  Te  convío... 
Yo  pago,  en  pago  der  dijusto  d 'anoche...  Tú 
comprenderás  que  er  «Niño  Bonito»  m'ha  cojío 
er  pan  bajo  er  brazo...  Ze  vale  de  que  me 
da  e  comé...  Y  uno  tié  que  jazé,  aunque  no  quie- 
ra, una  mala  faena,  j  Bastante  lo  he  zentío  yo!, 
¿zabes?...  Pero  la  mardita  jambre... 

RAFAEL  ¡  Y  la  poca  vergüenza  ! . . .  Pero  dejemoz  ezo  aho- 
ra, que  hay  tiempo  zobrao  p 'ajusta  las  cuentas... 
¿Tú  qu 'harías  pa  evitar  er  verte  en  mi  zenachoz 
a  gorda  er  peazo? 

RAPE  (Dsimulando  el  miedo  que  siente.)  ¡Hombre, 
Ghanquete  !...  Aparte  d'eza  groma,  en  er  terreno 
zerio  y  de  la  amistá,  píeme  lo  que  quieras,  que 
yo  dende  ahora  lo  jago...  Pero  quítame  ezo  d'elan- 
íe,  qu 'estoy  zuando  la  gota  gorda.  ¿De  aónde 
has  zacao  eze  estoque  pa  mata  miuras?  (Se  limpia 
con  la  manga  el  sudor  de  la  frente.  Rafael  deja 
el  cuchillo  sobre  la  mesa.) 

RAFAEL  ¡Zea!...  Pos  lo  que  tiés  que  jazer  es  decirme 
ia  verdá  de  lo  que  te  pregunte. 
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RAPE      Cuenta  con  que  te  la  digo. 
RAFAEL  ¿Ande  está  er  granuja  der  «Niño  Bonito»? 
RAPE      Por  la  glora  de  mis  viejos,  que  dende  que  zalí 
anoche  de  caza  er  ((Buzo»  no  zé  de  Diego... 
Me  quité  d'enmendio,  y  me  fui  ar  Corralón  der 
Garrote,  donde  tiés  tu  caza...  Pués  preguntárzelo 
a  mi  cazera,  que  me  vio  entrá  y  enzerrarme.  Zalí 
esta  mañana  trempano,  y  l'he  preguntao  a  to  er 
mundo,  pero  naide  me  da  razón...  ¡Ahí  está  zu 
padre  en  zu  busca  también  !   Esta  es  la  pura 
verdá,  i  te  lo  juro  ! 
AFAEL  No  jures,  qu'er  mieo  que  tienes  no  te  deja  mentir. 
Y  al  zeñor  Juan,  ¿tampoco  l'has  visto? 
RAPE      ¡  Zí  que  lo  he  visto  ! 
RAFAEL  ¿Aónde?... 

RAPE  En  zueños...  ¡Dándome  una  de  patás,  que  zi  no 
me  despierto  a  tiempo  estoy  a  estaz  hora  en  el 
Hospitar  Noble  !  Pero  en  prezona  no  l'he  visto. 

RAFAEL  Pos  argo  mü  grande  ha  pazao.  Zi  al  entrar  las 
parejas  y  er  copo  no  pareze  ninguno,  yo  y  tú  nos 
embarcamos  y  no  gorvemos  jasta  dar  con  eyos... 
i  Azi  te  lo  perdono  to  ! 

RAPE      Cuenta  conmigo  pa  lo  que  quieras. 

RAFAEL  Pos  no  hablemos  más...  ¡  Bébete  eze  vino..., 
que  otro  día  t 'acertaré  la  conviá!...  Vete  ayí 
( Señalando  fondo  derecha.)  -y  avízame  en  cuanto 
er  copo  esté  a  la  vista. 

RAPE  ¡  Lo  que  tú  m^andes  !...  (Se  bebe  el  vino  y  marca 
el  mutis,  respirando  tranquilo.)  \  Gracias  a  Dios 
c'ha  dezaparecío  er  peligro!...  Pero  ¡ay!,  ¡ay!, 
¡ay!...  ¡Ahora  estaría  bonito  qu'en  vez  der  vino 
eza  niña  me  hubiá  dao  jalapa  !  (Mutis  por  el  fon- 
do derecha.) 

RAFAEL  ¡Por  vía  e  la  mar!...  ¿Qué  habrá  zío  der  zeñó 
Juan?...  ;  Probé  Carmencita  !  (Entra  el  señor 
Juan  por  la  primera  derecha.) 

JUAN  ¡Rafaé!... 

RAFAEL  f Con  alegría  inmensa.)  ¡Zeñó  Juan!...  ¡Deje 
osté  que  lo  mire  bien  !...  ¡  Zi  me  paeze  mentira  ! 

JUAN      Mírame  to  lo  que  quieraz,  hijo, 

RAFAEL  ¡  Bendito  zea  Dios  !  Ar  fin  respiro...  No  zabosté 
lo  qu'he  zufrío  dende  anoche.  Toa  la  madrugá 
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he  estao  por  ezos  mares,  zolo  y  ezesperao,  buz- 
cando  a  osté. 

JUAN      ¿Cómo  ibaz  a  encontrarme  en  la  ma  zi  he  estao 
en  tierra  toa  la  noche?...  ¿No  te  dije  que  m'as- 
peraras  en  la  playita  er  Carbón?...  ¿Creías  acá-  g 
zo  qu'eze  granuja  podría  cormigo? 

RAFAEL  ¡Como  es  tan  traicionero!...  ¿Quién  zujeta  er 
penzamiento,  zeñó  Juan?  Pero  cuénteme  osté. 
¿Qué  ha  zío  d'eze  canaya?  (Sentándose  y  ha- 
ciendo que  el  señor  Juan  se  siente  también.) 

JUAN  Pos  zólo  pueo  dezirte  que  no  me  lo  he  echao  a 
la  cara. 

RAFAEL  ¿Cómo?...  ¿Qué  dice  osté? 

JUAN      Z'ha  quitao  d'enmedio...  Tuvo  tiempo  pa  penzá 
con  quién  ze  las  tenía  que  ve,  y  ze  gorvió  atrá 
er  cobarde.  Ayegué  ar  zitio  convenio  y  no  es- 
taba ;  asperé  unos  menutos  y  dije  :  a  Voy  a  za- 
lirle  a]  encuento»...  ¡Y  ar  camino  zuyo  me  fui! 
Como  no  venía,  zeguí  alante,  jasta  yegá  ar  cor- 
mao  de  Frasquito  er  Veleño,  qu'esíá  frente  a  la 
mesma  caza  e  Diego,  y  pregunté  po  er...  Pero 
me  dijo  Frasquito  que  dende  por  la  tarde  no 
l'había  visto...  Por  zi  era  que  quería  ocurtár- 
melo,  m'he  pazao  la  madrugá  rondando  zu  caza, 
y  to  ha  zío  en  barde.  ¡  Pero  er  tié  que  vení 
aquí !  ¡  No  pué  fartá  a  la  yegá  der  copo  !  Por 
ezo  he  venío  y  aquí  lo  aguardo. 
RAFAEL  Pos  e  mejó  c'aguarde  osté  ahí  dentro,  ande  está 
zu  hija  jecha  un  ma  de  lágrimas,  porque  ze  cree 
que  ya  no  vive  osíé...  ¡  No  hay  quien  la  con- 
zuele  ! 

JUAN      i  Hija  de  mi  vía!...  (Se  levanta,  dirigiéndose  al 

ventorrillo.) 
RAFAEL  Entre  osté,  que  en  zeguía  voy  yo. 
JUAN      (Al  tiempo  que  entra.)  •  No  yores,  hija,  que  aquí 

estoy  yo  ¡ 

CARM.    (Dentro.)  ¡  Ay,  mi  papá  de  mi  arma! 
VICTO.    ¡  Grazias  a  Dió  !... 

COQUL  ¿Estás  viendo,  mujé?...  ¡Me  zalí  con  la  mía! 

(Saliendo,  y  al  ver  el  cuchillo.)  ¡  Digo  !...  ¿Quién 
ha  zacao  aquí  er  cuchiyo  der  mostraó?  ¡Se  fué 
er  Rape  !  ¡  Zi  tuviá  dos  déos  de  lacha,  con  lo 
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que  l'he  dicho,  ze  jazía  otro  hombre  y...  (Sus- 
pirando hondamente.)  ¡Ay!...  ¡Es  tan  triste  la 
vía  zin  un  querer  !  (Recoge  el  vaso  vacío  y  et 
cuchillo  que  dejó  Rafael  sobre  la  mesa  y  se  lo 
lleva,  volviendo  a  poco  con  un  paño  blanco.) 

RAPE  (Por  último  témino  derecha^  muy  decidido.)  Chan- 
quete...  ¡Ya  viene  er  copo  y  toas  las  parejas  1 
Zi  no  ayegan  con  eyas  Diego  y  er  zeñó  Juan, 
nos  jazemoz  a  la  ma  cuando  tú  quieras. 

RAFAEL  Ya  no  jaze  farta...  Está  ahí  er  zeñó  Juan. 

RAPE  (Con  asombro.)  ¿Er  zeñó  Juan?  Pero...  ¿l'ha 
diñao  Diego? 

RAFAEL  No,  hombre,  no...  Juyó  anoche  como  un  cobarde 
y  er  zeñó  Juan  no  ha  podio  encontrarlo. 

RAPE  i  Qué  te  paeze  !...  ¿Quién  iba  a  penzarze  que 
fuera  tan  gavina?  Eze  es  valiente  con  lo  es- 
graciaos  como  yo.  ¡  Pero  ezto  z'ha  acabao  !  Des- 
de ahora  mesmo  me  jago  yo  una  prezona  ezente  ; 
un  hombre  honrao  y  cabar. 

COQUI.  (Que  está  limpiando  las  mesas,  dice  aparte,  ex- 
trañada.) (¿Eh?) 

RAPE  Voy  a  comprarme  do  zenacho  y  a  vendé  boque- 
rone  a  tu  vera...  ¡A  trabajá  con  fe,  como  to  er 
que  nace  probé  !  Y  zi  no  como  carne,  comeré 
unas  zopas  con  vergüenza  y  zin  que  naide  me 
mande  ni  me  meta  en  malo  fregaos. 

COQUL  (Muy  contenta,  y  aparte.)  {Pero  ¿zerá  pozible?) 

RAFAEL  Ezo  me  guzta...  Yo  te  regalo  lo  zenachos  y  vie- 
nez  a  mi  lao. 

RAPE  (Conmovido  cómicamente.)  ¡Eres  más  güeno..., 
más  güeno  que  las  tortas  e  Torremolinos  !  Dame 
una  gofetá  (A  un  movimiento  de  Rafael  rectifi- 
ca.), o  un  abrazo,  Rafaé  ! 

RAFAEL  ¡Toma  el  abrazo  zin  ningún  rencor!...  ¡Ya  va 
arribando  er  copo  !  Vete  y  pídele  pescao  ar  pa- 
trón, que  hoy  tienes  mi  zenachos  pa  empezá. 

COQUL  (Acercándose  a  ellos,  muy  alegre.)  Pero...  ¿ezo 
es  de  verdá,  Rape? 

RAPE  Más  verdá...  ¡que  ganas  tengo  d'acercarme  a  tu 
ventana  !  ¡  Y  cuando  estén  formalizas  nuestras 
relaciones,  te  voy  a  regalá  una  caja  de  pazas  de 
trenta  rales,  de  Caza  Virches,  pa  que  te  las  co- 
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mas  con  paliyos  y  to,  y  no  m'orvíes  nunca  !... 
COQUI.  ¡  No  t'apurez,  hombre,  que  no  t'orvidaré  ! 
RAPE      ¡  Güeno  !  ¡  Yazín  que  vea  ar  ((Niño  Bonito»,  a  eze 

valiente  de  pega,  lo  mando  a  las  Barrancas  a 

que  coja  brevas...  ¡  Porque  esta  breva  ya  ze  l'a- 

cabó  1...  ¡A  vendé  pescao  ! 
COQUI.  Zi  lo  vendes  toito  y  pregonas  como  Rafaé,  ven 

a  mi  ventana  hoy  mesmo,  en  er  primer  guiño 

e  la  Farola. 

RAPE  (Con  gran  alegría  y  entusiasmo.)  \  Ya  lo  creo  que 
lo  vendo  toíto  !...  ¡Ni  zeñá  de  pescao  va  a  queá 
en  lo  zenachos !...  ¡Verá  zi  pregono  como  er 
Chanquete  !  (Procurando  imitar  el  pregón  del 
Changúete,  cómicamente.) 

i  Los  boquerone  der  arbaa  !... 

i  Acabaítos  e  pesca!... 

¡Der  Rincón  e  la  Vitoria!... 

¡A  tres  chicas  er  kilo!... 

¡  Boqueroneeee  !... 
(Mutis  por  fondo  derecha.) 
COQUI.  ¡Vaya  zi  lo  vende  to  !...  ;A  eze  precio!... 
RAFAEL  ¡  Menoz  mar  !  Un  sinvergüenza  convertío  en  per- 
zona  e  bien...  ¡  M'alegro,  Coquina!...  ¡Un  po- 
quiyo  feo  es  ! 

COQUI.  En  loz  hombrez  no  hay  que  mirá  la  cara,  zino 
zus  güeñas  partías.  Güeno  ;  me  voy  pa  dentro, 
no  me  vaya  a  reñí  mi  tita...  ¡  Ay,  cuánto  va  a 
tardá  hoy  er  primeé  guiño  e  la  Farola!  (Mutis 
al  ventorrillo  y  Rafael  por  el  fondo  derecha. 
Por  primera  derecha  viene  Antoñón  uNof alian 
con  su  bota.  Se  dirige  a  la  puerta  del  ventorri- 
llo y  llama.) 

ANTOÑ.  ¡  Vitoria  !...  '  ¡  Vitoria  ! 

VICTO.   (Saliendo.)  ¡Ya  mismo!  (Sorprendida  al  verle.) 

Antoñón,  ¿tú  por  aquí  tan  temprano? 
ANTOÑ.  ¡  Zalú,  gloria  der  puerto  !  ¡  Olé  las  fragatas  bien 

emjpavezás  !  (Mirándola  con  ojos  tiernos.)  ¡  Ay, 

con  qué  tripas  largaría  velas  pa  el  otro  mundo 

el  probé  Curriqui !...  ¿Verdá? 
VICTO.   (Con  un  hondo  suspiro.)  ¡Ya  lo  creo!...  ¡Vaya 

si  sintió  dejarme  ! 
ANTOÑ.  Las  veces  que  yo  he  dicho  pa  mí :  «¡Y  que  eza 
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falúa  reá  ze  haiga  queao  zin  patrón,  estando  en 
er  mundo  mi  prezona  !» 

VICTO.   Tú  no  estaz  ya...  pa  cogé  los  remoz. 

ANTOÑ.  ¿Que  no?...  ¡  Ay,  qué  grazioza  !...  Toavía  pueo 
jazerme  a  la  ma...  y  dezafiá  ar  Levante...,  y  ten 
por  zeguro  que  no  naufrago. 

VICTO.  Si  tuvieras  unos  añiyos  menos  y  no  te  gustara 
tanto  er  velástre...  (Acción  de  beber.) 

ANTOÑ.  ¡  Er  velastre  no  te  debe  a  ti  azuztá  !...  Porque 
Curriqui  paecía  hermano  meyizo  de  Pijolín,  er 
borracho  ma  célebre  de  mis  güenos  tiempos. 

VICTO.  ¡  Amos  a  dejá  eza  custión,  que  no  pueo  perdé 
er  tiempo  !...  ¿Qué  te  traigo?  ¿Café? 

ANTOÑ.  ¿Tú  m'has  tomao  a  mí  por  un  entelerrío?...  ;  Ca- 
fé ar  ((Nofaya»  !...  ¡  Necuácuan  ! . . .  ¡  Moscatíbi- 
lis  der  zandunguíbilis,  mujé  !...  ¡  Yéname  la  bo- 
ta, que  tamién  es  de  mis  güenos  tiempos  ! 
ICTO.  (Gritando,  como  de  costumbre,  a  la  puerta  del 
ventorrillo.)  ¡  Niñaaa  !  (Va  aumentando  el  tum- 
boneo propio  de  los  jabegotes  conforme  se  apro- 
xima la  red.) 

COQUI.  (Apareciendo  en  la  puerta.)  ¡  Mándemosté  ! 

VICTO.   Yena  esa  bota  de  moscater. 

COQUI.  Voy  volando.  (Mutis  con  la  bota,  y  vuelve  a  poco 
con  ella  llena,  entregándosela  a  Antoñón,  el  cual 
se  ha  sentado  junto  a  la  mesita  de  la  izquierda. 
Victoria  sube  al  foro  y  mira  hacia  la  derecha.) 

VICTO.   Ya  está  yegando  er  copo 

COQUI.  (Saliendo.)  ¡Aquí  tiene  osté  ! 

ANTOÑ.  Gracias,  estreyita  e  los  mares  !  (Por  el  ventorri- 
llo salen  Carmencita  y  el  señor  Juan.) 

CARM.  i  Papaíto  de  mi  vía,  qué  noche  he  pasao  !  ¡  Creí 
que  no  lo  veía  a  osté  más  ! 

JUAN  i  Ganas  de  zufrí  !  Ni  eze  cobarde  ni  ninguno  te 
deja  a  ti  zin  pare  !  (Viendo  a  Antoñón  se  acer- 
can a  él)  I  Hola,  Nofaya  ! 

ANTOÑ.  ¡  Adiós,  Juan  ! 

CARM.    Güenos  día,  zeño  Antoñón  ! 

ANTOÑ.  Güenos  los  tengas,  perlita  der  Palo...  Oye,  Juan, 
¿encontrastes  por  fin  ar  tiburón?  (Carmencita 
se  separa  de  ellos  prudentemente  y  sube  al  foro, 
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donde  están  Victoria  y  Coquina  viendo  las  ope- 
raciones  preliminares  de  sacar  el  copo.) 

JUAN      ¡  Ca,  hombre!  Ze  quitó  d'ermedio...  M'ha  dicho  fi 
Vitoria  que  entoavía  anda  por  ahí  de  juerga. 

ANTOÑ.  ¿De  juerga?...  ¡Vaya  por  Dio!...  Fayé  anoche  :¿ 
por  zegunda  ve  en  mi  vía.  ¡  Ze  conoce  que  no  i.5 
había  bebió  lo  bastante  !  (Empina  la  bota  y  bebe.)  ;rji 
(Van  saliendo  Lola,  Rafael,  el  Rape,  el  Malagi,. 
señor  José,  mujeres  y  chaveas;  aquéllas  con  ces- 
tas de  caña  al  brazo,  y  éstos  con  las  gorras  en 
la  mano,  para  echar  en  ellas  los  boquerones  más 
pequeños,  que  sacarán  rápidamente  de  entre  las 
mallas  de  la  red  en  cuanto  ésta  llegue.  Los  ja-- 
begotes  dirán  sus  frases  con  gran  entusiasmo,  co^ 
mo  para  animarse  unos  a  otros  en  su  rudo  tra- 
bajo.  Sus  movimientos  han  de  ser  rápidos,  y  todo  p. 
ello  con  la  alegría  y  el  colorido  que  requiere  el 
interesante  momento  de  sacar  el  copo.)  i 

JAB.  1.°  j  Orza  la  banda  Ponienteeee  !... 

JAB.  2."   ¡Banda  por  Levanteeee  !... 

JAB.  3.°  ¡  Niñoo,  Torcioneees  !...  ¡Arrecoge  eza  levaa  !  ^ 
JAB.  1.°   i  Traya  la  veta,  hijoooo!... 

MALA,    i  Tirá  con  gana,  esmayaos,  que  no  vais  a  podé  ! 

JAB.  2.°  i  Ir  cerrando  la  bandaaaa,  que  no  encuentre  er 
pescao  zu  juíaaa  !  ¿No  véis?...  ¡  To  aqueyo  ne- 
gro es  pescaooo  !... 

JAB.  3.°  i  Amarrarze,  hijo,  tiráaaa  !...  ;  Que  ya  viene  ahí 
la  reee  !... 

RAPE      i  Ay,  lo  que  vamoz  a  baila  con  la  boteya  en  la 

carva  en  ca  la  «Marenga»  ! 
RAFAEL  i  Andá,  hijo,  que  ahí  vienen  los  guzarapos  ! 
JAB.  1.°  i  Cómo  no  vamoz  a  poné  er  cuerpo  de  vino  en 

er  «Jundilón»  ! 

JAB.  2.°  i  Cerrandr  bandaaa  !...  ¡  Cerrando  bandaa  !  ¡  Ven- 
ga arena  pa  que  no  ze  vaya  er  pescao  de  la  bor- 
zaaa  !...  (Dos  jabegotes  cogen  grar.des  puñados 
de  arena  y  los  arrojan  con  fuerza  al  agua,  al  mis- 
mo tiempo  que  otros  dos,  con  los  pantalones  re- 
mangados hasta  las  ingles,  van  alzando  los  ex- 
tremos de  la  red.)  j|j 
JAB.  1.°  ¡Hoy.  zí  que  viene  güeno  !...  i| 
JAB.  2.°  i  Viene  como  nunca  !  ¡  Tirá,  hijo,  tirá  !  ^ 


MALAGA  TIENE  LA  FAMA.., 


61 


COQUI.  Tita,  disen  que  viene  como  nunca  ! 

VICTO.   Pos  así  y  to,  verá  como  lo  ponen  a  catorse  gordas  l 

iíAFAEL  ¡  Zeñó  Jozé  !...  ¡Me  paeze  que  z'ha  lucio  er  Le- 
vante d 'anoche  ! 

JOSÉ  ¡  Es  que  Dios  dispone  las  cosas  tan  bien  !  ¡  Ben- 
dito sea  ! 

JAB,  2.°   I  Vengaaa  !...  ¡Que  ya  está  aquí! 

JAB.  3.^  ¡  Olé  la  Virgen  der  Carmen  ! 

TODOS  ¡Oleee!...  (Con  un  esfuerzo  supremo  han  tirado 
de  la  maroma,  apareciendo  en  el  fondo  derecha 
la  enorme  red  del  copo,  que  viene  llena  de  pes- 
cado, principalmente  boquerones,  y  al  acercarse 

(las  mujeres  para  ver  mejor,  dan  un  grito  de  es- 
\\  panto,  pues  dentro  de  la  red  habrá  un  cadáver  de 

J"  hombre,  pero  que  no  debe  distinguirse  desde  el 

üúblico.) 
•MUJER.  -Aaaah!... 

RAFAEL  ¿Qué  es  esto?  ¡El  oleaje  der  Levante  ha  metió 

un  ajogao  en  la  re  ! 
RAPE      ¡Me  paeze  que  no  es  un  ajogao  !...  ¡Mira  la  faca 

que  tiene  clava  en  er  pecho  ! 
RAFAEL  ¡  Es  verdá  !...  ¡  Aviza  ar  carabinero  ! 
RAPE      ¡Volando!  (Mutis  de  Rape  por  la  derecha.  To- 

» dos  han  rodeado  la  red,  pero  singularmente  las 
mujeres,  que,  pasada  la  primera  impresión,  casi 
se  meten  en  ella  para  curiosear  mejor.) 
RAFAEL  I  Echaze  p'atrás  las  mujeres!  (Las  empuja,  y  al 
inclinarse  reconoce  al  muerto,  retrocediendo  cOn 
espanto.) 

RAFAEL  ¡Jozú!  ¡  Zi  es  Diego!... 
TODOS    ¡  ¡  Diego  !  ! 

JOSE  ¡Diego!...  i  Hijo  mío!...  ¡Muerto!  (Cae  des- 
vanecido en  brazos  del  Malagi,  que  se  lo  lleva  por 
segunda  término  derecha,  ayudado  por  un  jabe- 
gote.) 

CARM.    ¡  Probé  padre  ! 

LOLA     ¡  Ezo  traen  las  locuras,  las  juergas  y  la  mala  vía  ! 

¡  Quien  mar  anda  !... 
VICTO.   ¡  Arto  ahí !  ¡A  Dió  l'habrá  dao  cuenta  de  zus 

arciones,  como  tos  tenemos  que  jazé  cuando  nos 

yegue  la  hora  ! 
CARM.    Dize  osté  bien,  Vitoria.  ¡Una  orazión  por  zu 
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arma  es  mejó  y  ma  cristiano  aue  dezí  zi  fué  o  no 
fué  ! 

COQUI.  ¡  Er  probé  ya  ha  pagao  sus  curpas  ! 

CARM.  i  Virgen  der  Carmen,  perdónale,  como  yo  lo  he 
perdonao  !  (Cae  de  rodillas  y  todas  las  mujeres 
la  imitan,  musitando  una  oración,  cuyo  rumor  ha 
de  ser  casi  imperceptible.  Los  hombres  se  des- 
cubren, haciendo  lo  mismo  los  chaveas,  alguno  de 
los  cuales  también  se  arrodilla.  Ántoñón  y  Juan 
((el  Buzo))  han  permanecido  en  primer  término^ 
atentos  a  todo  lo  que  ocurre  en  el  foro.  Juan  sube 
hasta  donde  se  halla  Rafael,  le  coge  de  la  mano 
y  le  trae  al  lado  de  Antoñón.) 

JUAN  (A  media  voz.)  ¿Qué  has  jecho,  Rafaé?...  ¿Lo 
has  matao  tú?  ¡M'has  piyao  la  vez! 

RAFAEL  No  he  zío  yo,  zeñó  Juan...  Zino  arguien  que  de- 
bía odiarlo  mucho  cuando  tan  certeramente  le 
partió  er  corazón...  ¡  En  mitá  d'er  le  clavó  la  faca, 
que  está  iundía  jasta  er  mango  !...  ¡  En  er  hay  gra- 
bao  un  tiburón  ! 

JUAN      (Mirando  absorto  a  aNofalla)).)  \  Eh  ! 

ANTOÑ.  (Aparte  a  Juan,  con  salvaje  alegría.)  ¡  Un  tibU' 
ron  que  mató  a  otro  ! 

RAFAEL  Zeñó  Juan,  ¿quién  habrá  impedío  que  osté  o  y 
nos  veamos  en  un  prezidio?...  ¿Quién  lo  habrá? 
matao?  (Mira  insistentemente  a  uNofalla»,  como 
adivinando  la  verdad.  Antoñón  sostiene  la  mira- 
da con  valentía,  se  coloca  entre  los  dos  y  con  gesto 
enigmático  dice:) 

ANTOÑ.  ¿Qué  quién?... 

¡  Na  zabemos  Juan  ni  yo  !...  j 
¡Lo  zabe  eza  ma  tan  quieta!... 
¡  Testigo  müo,  que  vió 
ar  valiente  que  vengó 
la  deshonra  de  zu  nieta  ! 
(Las  mujeres  continúan  arrodilladas  y  los  hom" 
bres  en  la  misma  quietud  trágica.) 

TELÓN 
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